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Problem 
Administrators of the Seventh-day Adventist Church (SDA) in the West Central 
Colombian Conference (WCCC) have requested a seminar on stewardship to facilitate the 
preaching, teaching, and better understanding of the biblical stewardship. The Conference is 
interested in fulfilling the command “Go ye into all the world, and preach the gospel to 
every creature. He that believeth and is baptized shall be saved; but he that believeth not 
shall be damned” (Mark 16:15-16). However, the lack of financial resources has become a 





pastors between 2005-2009, and the administration of the Conference restructured its 
territory, reducing the number of pastoral districts.  
Some of the factors that demonstrate this need include the fluctuation in the rate of 
tithes and offerings, and the decrease in the rate of membership growth (See the General 
Conference - Annual Statistical Report, information in Inter-American Division, North 
Colombia Union, West-Central Colombia Conference, years 2005-2011). 
The lack of understanding of biblical stewardship can lead to a wrong question such 
as: How much of my assets should I give to the church? or how much is enough? For this 
reason, this investigation soughts the answer to the following research question: What do 
pastors understand by biblical stewardship?  
In exploring different options to address this problem, the administration of the 
WCCC decided that a seminar on biblical stewardship with the purpose of training pastors 
would help them better understand God’s guidelines and would provide a significant 
contribution in the process of addressing this problem. 
With this project, pastors would feel better equipped when teaching church 
members about being faithful to God. As Rodin (2000, p. 10) suggests, the most effective 
method to regain interest in stewardship is training pastors and lay leaders. Consequently, 
this project has the potential of being a meaningful contribution to the field.  
 
 Methodology   
The present research belongs to the discipline of applied theology, and its object of 
study is biblical stewardship. This type of research belongs to an area known as action and 





group recognized as a need, through a process of research where both the investigator and 
the group are involved. 
In order to find an answer to the question of the research project, it was necessary a 
revision of this subject in biblical literature, the writings of Ellen G. White, and other 
Christian authors. The West-Central Colombian Conference was available as a laboratory 
for a year in order to apply the knowledge gained and to measure the results of the study. 
 
Results 
The research facilitated the creation and implementation of a seminar on biblical 
stewardship for the pastors of the Seventh-day Adventist Church in West-Central Colombia 
Conference. The seminar includes three core factors: history of stewardship, biblical 
foundations of stewardship, and methodology for promoting stewardship. This seminar 
increased pastors’ knowledge about stewardship in 60% at the West-Central Colombian 
Conference. The seminar captured the interest of pastors in applying what they learned in 
order to help the church better fulfill its mission.  
 
Conclusion 
Historically, Christianity has not shown an unanimous opinion about stewardship, 
tithing, or how to apply the laws of Moses in this regard, as it is noted by Croteau (2010, p. 
26). A lack of knowledge about biblical stewardship can affect the understanding and 
practices of Seventh-day Adventist Church pastors and other members in the West-Central 
Colombia Conference. This project evidenced the need for a continuous program for 
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Problema 
Los administradores de la Iglesia Adventista del Séptimo Día (IASD) en la 
Asociación Colombiana Centro Occidental (ACCO), han solicitado un seminario sobre 
mayordomía para facilitar la predicación, la enseñanza, y un mejor entendimiento de la 
mayordomía bíblica. La Asociación está interesada en cumplir con la orden “Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, ese será 
salvo; mas el que no creyere será condenado” (Mr. 16:15, 16). Sin embargo, la falta de 
recursos económicos se ha convertido en un desafío para dar cumplimiento a la misión. 





la administración de la asociación reestructuró su territorio, reduciendo el número de 
distritos pastorales. 
Algunos de los factores que evidencian esta necesidad son la fluctuación en el 
índice de diezmos y ofrendas, y la disminución en la tasa de crecimiento de la feligresía. 
(Véase la información que aparece en the General Conference - Annual Statistical Report,  
Inter-American Division, North Colombia Union, West-Central Colombia Conference, 
años 2005-2011). 
La falta de comprensión sobre la mayordomía bíblica, puede conducir a formular 
preguntas erróneas como: ¿Cuánto de mis posesiones debería dar a la iglesia? O bien, 
¿Cuánto es suficiente? Sobre la base de la situación expuesta, este estudio planteó la 
siguiente pregunta de investigación: ¿Qué entienden los pastores por mayordomía bíblica?  
Explorando diferentes opciones para solucionar el problema, la administración de la 
ACCO consideró que un seminario de capacitación para pastores sobre mayordomía bíblica 
les ayudaría a comprender mejor las directrices de Dios y contribuiría en buena parte a la 
solución del problema. 
En esta forma los pastores se sentirán mejor preparados al enseñar a la feligresía 
sobre la fidelidad a Dios. Como sugiere Rodin (2000, p. 10) el mejor método para recuperar 
el interés en la mayordomía, es la educación de pastores y líderes laicos. En consecuencia, 








La presente investigación pertenece a la disciplina de la teología aplicada, y su 
objeto de estudio es la mayordomía bíblica. El tipo de investigación al cual está adscrito 
este proyecto es la investigación de acción y participación, ya que su propósito es 
transformar una realidad social considerada como necesidad, mediante un proceso de 
investigación donde se incluye tanto al investigador como al grupo humano objetivo. 
Para hallar una respuesta a la pregunta de investigación, fue necesaria una revisión 
de este tema en la literatura bíblica, los escritos de Elena G. White y otros autores cristianos 
contemporáneos. La Asociación Centro Occidental estuvo disponible como laboratorio 




La investigación facilitó la creación e implementación de un seminario sobre  
mayordomía bíblica para pastores Adventistas del Séptimo Día de la Asociación 
Colombiana Centro Occidental. El seminario incluye tres aspectos fundamentales: La 
historia de la mayordomía, los fundamentos bíblicos de la mayordomía, y la metodología 
para la promoción de la mayordomía. El seminario incrementó en un 60% el conocimiento 
de los pastores sobre mayordomía. Captó el interés de los pastores en aplicar lo aprendido 








A través de la historia la iglesia cristiana no ha tenido una opinión unánime en 
cuanto a la mayordomía, los diezmos, ni la aplicación de las leyes mosaicas del Antiguo 
Testamento (AT) al respecto, como es mencionado por Croteau (2010, p. 26). La falta de 
conocimiento sobre mayordomía bíblica afecta la comprensión y las prácticas de pastores y 
otros miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en la Asociación Colombiana 
Centro Occidental. Este proyecto evidenció la necesidad de mantener en la ACCO un 
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Esta investigación tiene como fin observar los efectos que tendrán en el 
conocimiento de los pastores de la Asociación Colombiana Centro Occidental (ACCO), el 
desarrollo e implementación de un seminario sobre mayordomía bíblica. Este capítulo 
muestra los diferentes aspectos en que está basada la investigación. En primer lugar se hace 
un relato histórico sobre cómo se concretó este proyecto, para dar paso a la descripción del 
problema y luego señalar la consecuente formulación del mismo. De igual manera, se 
enuncia el objetivo del presente estudio con su respectiva justificación, descripción por 
capítulos, delimitaciones y limitaciones, y un glosario donde se explica el uso y significado 
de algunas palabras significativas para la tesis. 
 
Historia del proyecto 
En el año 1966 cuando inicié mi ministerio pastoral en Venezuela, ocurrieron dos 
cosas importantes relacionadas con la Iglesia Adventista del Séptimo Día y con mi 
ministerio: La primera ocurrió en el Congreso de la Asociación General realizado en 
Detroit, Michigan, en el año 1966, donde fue elegido el pastor Robert H. Pierson como 
presidente de la Asociación General. Su experiencia ministerial le permitió servir como 
presidente de la División del Sur de Asia, India, entre los años 1950-1954, y también de la 





La segunda decisión importante también ocurrió en el año 1966 en el mencionado 
congreso, al convertir el Servicio de Desarrollo de la División Norteamericana, en el 
Departamento de Desarrollo de la Asociación General. El Servicio de Desarrollo 
funcionaba como una oficina de recaudación de fondos para proyectos de construcción de 
iglesias. El recién elegido presidente Robert H. Pierson quién tenía la responsabilidad de 
dar forma a este nuevo departamento, recomendó que el nombre fuera Departamento de 
Mayordomía y Desarrollo, dando inicio a una etapa de capacitación de los nuevos 
dirigentes en el área de la mayordomía. 
Ese  mismo año 1966 siendo pastor distrital en la Misión Venezolana Occidental 
asistí al primer seminario sobre mayordomía programado para los pastores que laboraban 
en Venezuela, y el cual se realizó en El Limón-Maracay, Estado Aragua, en mayo del año 
1969. Fue dirigido por el presidente de la Unión Colombo Venezolana, pastor Stanley L. 
Folkenberg. Allí se introdujo al pastor Gabriel Castro, primer director de mayordomía de la 
Unión. El enfoque espiritual del seminario causó un impacto positivo en el grupo de 
pastores. 
Al final del año 1971 fui invitado para servir como director de mayordomía de la 
Misión Venezolana Occidental, cuyo territorio cubría la parte occidental de Venezuela; dos 
años después, fui nombrado director de mayordomía de la Unión Colombo Venezolana 
para el período 1974-1980. La siguiente responsabilidad fue servir como presidente de un 
campo local por tres años (1981-1983, y luego vice-rector académico de la Corporación 
Universitaria Adventista de Colombia (UNAC) por tres años (1984-1986). Por  cinco años 
entre 1987-1991 dirigí el departamento de mayordomía de la recién reorganizada Unión 





En 1993 fue elegido para dirigir el Departamento de Mayordomía en la División 
Interamericana, cargo que mantuve por dieciocho años, en un territorio que incluía campos 
de habla inglesa, francesa e hispana, en el 2010, el Congreso Mundial de la Asociación 
General fui elegido como director asociado de mayordomía de la Asociación General, para 
el quinquenio 2010-2015, cargo que desempañé durante cinco años. 
Como resultado de estas decisiones de la iglesia, de los cincuenta años de 
ministerio pastoral, treinta y siete treinta siete años fueron dedicados al ministerio de 
mayordomía.Durante los años que dediqué al ministerio de mayordomía en el nivel de 
Asociación, Unión, y División, observé que no había un criterio unificado en cuanto al 
concepto sobre mayordomía. Me preguntaba: ¿Por qué no hay un criterio unificado sobre 
mayordomía?  
Al iniciar el Doctorado en Ministerio promovido por el Seminario Teológico 
Adventista de la Universidad de Andrews, vi la oportunidad de hacer una investigación 
exhaustiva, seria, y bien documentada sobre el concepto bíblico de la mayordomía. El 
hecho de usar la palabra oikonomía proveniente del griego, ha concentrado la atención en 
este término y su significado en esa lengua. Sin embargo, debemos reconocer que la 
historia del ser humano comienza en el tiempo del Antiguo Testamento, así que este debe 
ser el punto de partida. 
Las clases del doctorado impartidas por profesores calificados del Seminario 
Teológico Adventista del Séptimo Día, y la valiosa ayuda de mis asesores de tesis en el 
proyecto de investigación, hicieron posible alcanzar nuevo conocimiento, y encontrar las 
respuestas que clarificaron y explicaron las inconsistencias que había detectado a través de 





Las horas invertidas en el proceso de investigación, facilitaron ver desde el AT, un 
paradigma mucho mas amplio. La responsabilidad asignada por Dios a los seres humanos 
presenta una nueva cosmovisión que transforma tanto la predicación y la enseñanza sobre 
el tópico de la mayordomía. La presente tesis doctoral enfatiza ese concepto global de la 
mayordomía. 
 
Descripción del problema 
La ACCO ha estado limitada en cumplir con la misión de predicar el Evangelio, 
debido a la escasez de recursos financieros. Un programa de educación sobre mayordomía 
bíblica podría traducirse en un mayor apoyo financiero para cumplir la misión de la iglesia. 
Las jornadas de capacitación ministerial promovidas por la administración y la Asociación 
Ministerial del campo han incluido el tópico de la mayordomía, pero no ha sido suficiente. 
Se requiere mayor tiempo para analizar el tema con mayor cuidado.  
Es sorprendente que siendo el tema de la mayordomía un asunto importante, se 
mantenga como una cátedra ausente o limitada en muchas de las instituciones de educación 
superior. Preisler (2002, p. 1) señala que al no formar parte del currículo académico de las 
instituciones de educación superior, el resultado ha sido que el 90% de los graduados en 
ministerio pastoral, terminan los estudios sin este ingrediente básico.  
Como consecuencia de este vacío, los pastores no se animan a predicar ni a enseñar 
sobre mayordomía, ni las iglesias contemplan en su programa anual una educación 
consistente sobre mayordomía. El resultado es, que el concepto global de la mayordomía 
bíblica no se ha difundido ni promovido. Afortunadamente algunas instituciones como el 
Seminario Teológico de la Universidad de Andrews ofrece la clase Principios de 





Interamericano ofrece las clases CHMN575 (3) Principios de Mayordomía, y CHMN529 
(3) La Iglesia y las Finanzas Personales; una es requerida, la otra es electiva. El efecto de 
esas clases no se ha documentado de manera particular. 
Aparte de la educación formal, hay clases de mayordomía de educación no-formal. 
Aunque las asociaciones de iglesias adventistas incluyen seminarios de capacitación y 
actualización sobre mayordomía en algunas ocasiones, la realidad es que muchos de los 
dirigentes en los diferentes niveles de la estructura organizativa, generalmente no entienden 
cabalmente el concepto bíblico, ni su importancia. 
Con base en este panorama, es posible sugerir que la ACCO enfrenta el desafío de 
mantener un crecimiento consistente. Un dato que apoya esta sugerencia es la fluctuación 
en los índices de diezmos y ofrendas, y en la disminución en la tasa de crecimiento de la 
asociación durante los años 2005-2011. Para mitigar los problemas financieros, la ACCO 
tomó medidas de austeridad, y no reemplazó las posiciones ministeriales que fueron 
quedando vacantes por diferentes razones, redistribuyendo mas iglesias por distrito. 
 
Formulación del problema 
¿Qué efecto tendrá en el crecimiento de la ACCO, el desarrollo e implementación 
de un seminario para pastores sobre la mayordomía bíblica? Para hallar la respuesta a esta 
pregunta, se revisó la literatura bíblica, lo que autores cristianos contemporáneos han 
escrito sobre la mayordomía, y lo escrito sobre el tema por Elena G. de White, co-
fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Se contó además con un grupo de 
pastores de la ACCO, que sirvió como laboratorio para aplicar los conocimientos y medir 






Objetivo del proyecto 
El objetivo de esta disertación fue desarrollar un seminario sobre mayordomía 
bíblica para los pastores de la Asociación Colombiana Centro Occidental. Se trataron tres 
áreas básicas: La historia de la mayordomía, los fundamentos bíblicos de la mayordomía, y 
la metodología apropiada en la promoción de la mayordomía, acorde al contexto cultural.  
La necesidad de enseñar el concepto correcto sobre mayordomía es apremiante, 
porque como sugiere Nessan (2009, p. 325), las escuelas de teología que tienen asignaturas 
sobre mayordomía son muy pocas. Los resultados de esta investigación van a ser usados en 
el Seminario Teológico Adventista Interamericano para revisar su currículo en el área de 
mayordomía. También se espera que como resultado de este seminario, los pastores de la 
ACCO tengan mayor convicción y seguridad al enseñar y predicar sobre la mayordomía 
bíblica. Se espera lograr a largo plazo un mayor crecimiento numérico y financiero de la 
ACCO.  
 
Justificación del proyecto 
Desde su organización en 1995, la ACCO se interesó en impulsar la proclamación 
del Evangelio en la región centro occidental de Colombia, como lo señala la comisión 
registrada en Marcos 16:15, 16. Esta misión encomendada a la Iglesia, sigue siendo una 
responsabilidad importante, y para cumplir con esa responsabilidad se necesitan tanto los 
recursos humanos, como los recursos físicos, y financieros. Por ello, la mayordomía bíblica 
es importante, porque incluye el uso de los recursos que le permiten a la Iglesia iniciar, 
sostener, y expandir la predicación del Evangelio en todo el mundo.  
Se ha notado en algunas ocasiones, que cuando la afluencia de los recursos 





Evangelio. Aunque no siempre hay una correlación positiva entre la abundancia de recursos 
y la predicación, a veces se observa que ocurre todo lo contrario, y esto sucede por la 
tendencia de las instituciones religiosas establecidas, de modificar el uso de los fondos 
destinados a la misión.  
No podemos desconocer que los recursos financieros son importantes en el avance 
de la misión evangelística. Sin embargo, en el ámbito del cristianismo como lo señala 
Rodin (2000, p. 9),  hay muchas iglesias cristianas, a cuyos pastores no les gusta predicar 
sobre mayordomía, ni a los feligreses les gusta escuchar sobre el tema. Pocos son los que 
escriben, y aún menos los que leen sobre el tema. 
El libro de Génesis describe la mayordomía, como la responsabilidad asignada por 
Dios a los seres humanos. Borrow (2003, p. 104), se identifica con este concepto al 
mencionar que la esencia de la mayordomía es el asumir responsabilidad por algo que se 
nos ha asignado. Si bien Richard B. Wagner (2000, p. 103), afirma que la mayordomía es 
una responsabilidad individual, él se queda corto al aplicarlo solamente al “manejo de la 
vida y de las propiedades, tomando en cuenta los derechos de otros”. La verdad es, que la 
mayordomía es la responsabilidad asignada por Dios a todos los seres humanos, y requiere 
tener en cuenta los derechos de Dios.   
En las enseñanzas de Jesús en la parábola del mayordomo infiel (Lc. 16:1, 2), 
encontramos una referencia a esa responsabilidad, cuando se le requiere al mayordomo en 
forma directa: “Da cuenta de tu mayordomía”. Esto enseña que la mayordomía no es una 
opción que se puede hacer o dejar de hacer. La mayordomía es una responsabilidad de la 





White (1971, p. 110) señala que es parte de la obra del predicador enseñar a los que 
aceptan la verdad por sus esfuerzos, a traer el diezmo al alfolí, en reconocimiento de Dios. 
Para lograr un cambio significativo en la vida y la práctica de la verdad, se requiere que se 
predique o se enseñe frecuentemente. El compromiso con Dios, incluye la tarea de predicar 
el Evangelio a cada nación, tribu, lengua y pueblo. 
Según registra el 143rd Annual Statistical Report of the General Conference of 
Seventh-day Adventist Church (2005, p. 14), la ACCO cerró el año 2005 con una feligresía 
de 32.408, y al concluir el año 2010 el 148th Annual Statistical Report of the General 
Conference of Seventh-day Adventist Church, (2010, p. 16), registra una feligresía de 
31.757 miembros de iglesia, en una población de 6.484.853 habitantes.  
La ACCO no cuenta con un programa de educación sobre mayordomía que sea 
consistente año tras año, y la falta de recursos financieros limitan el incremento de recursos 
humanos que sería uno de los medios como se podría aumentar el conocimiento y la 
motivación a la feligresía. Los resultados que se obtengan con este trabajo de investigación 
beneficiarán a las iglesias en este territorio específico, y a otras iglesias que tengan una 
situación similar. 
Aunque se describe el concepto global de la mayordomía como una responsabilidad 
asignada a los seres humanos, esta disertación dará atención a la mayordomía de los 
recursos financieros, puesto que esta área forma parte de la mayordomía global, y la Biblia 
registra instrucciones específicas dadas por Dios en el AT en cuanto al soporte financiero 






Descripción por capítulos 
Este proyecto está organizado en cinco capítulos: El capítulo uno corresponde a la 
introducción. La introducción contiene: La descripción del problema de estudio, el 
propósito del proyecto de investigación, la justificación del proyecto con sus respectivas 
delimitaciones y limitaciones. Presenta además un glosario donde se explica el uso y 
significado de algunas palabras relevantes para la investigación. 
El capítulo dos es un estudio basado en la Biblia sobre las instrucciones dadas por 
Dios a través de Moisés y los profetas. El capítulo tres es el resultado de una consulta 
bibliográfica amplia de la literatura contemporánea, que incluyó los escritos de E.G. de 
White, así como libros y artículos de diversos autores, relacionados con el tema.  
El seminario sobre mayordomía bíblica para los pastores de la ACCO se describe 
en el capítulo cuatro con el siguiente contenido: La historia de la mayordomía, los 
fundamentos bíblicos de la mayordomía, y la metodología apropiada para la predicación y 
la enseñanza de la mayordomía. El capítulo cinco contiene la síntesis, conclusiones y 
recomendaciones del proyecto de investigación. La lista de referencias consultadas cierra la 
investigación. 
 
Delimitación del proyecto 
Una delimitación de este proyecto es que aunque menciona la mayordomía global, 
no se concentra en la totalidad de las áreas de mayordomía. El interés específico se ha 
orientado mayormente hacia la mayordomía de los recursos financieros, puesto que estos  
recursos determinan la capacidad de una organización para expandirse (o limitarse), en su 






Limitaciones del proyecto 
Este trabajo de investigación se limitó a las áreas relevantes que ayudarán a la 
creación de un seminario sobre mayordomía bíblica para pastores de la ACCO, y que fue 
desarrollado en el año 2012, enfatizando el fundamento bíblico de la mayordomía. Los 
conceptos o criterios de autores cristianos se analizaron dentro del marco específico de la 
mayordomía. 
Una de las limitaciones del autor de este trabajo de investigación fue la dificultad en 
la comunicación directa con el grupo de pastores, pues fue necesario hacerla a través de la 
administración de la ACCO, y de manera específica a través de la oficina del presidente.  
Las recomendaciones que surjan acerca del programa de educación sobre 
mayordomía, no necesariamente serán aplicadas a nivel de las iglesias y por medio de los 
pastores, pues estarán al criterio de la administración de turno. 
Otra limitación de este proyecto, es que está concentrado en un grupo específico de 
pastores en la región centro occidental de Colombia, y por lo tanto no representa la 
situación de la Iglesia Adventista del Séptimo Día ni en el país, ni a nivel mundial. 
 
Definición de términos 
Asociación Centro Occidental. Define el nivel administrativo de la Iglesia 
Adventista en los departamentos de Antioquia y Chocó, Colombia. 
Benevolencia Sistemática. Nombre con que se designó en 1859 al plan financiero 
aprobado por la Iglesia de Battle Creek y que consistió en dar una contribución semanal. 
Asociación/Misión. Nivel administrativo de la Iglesia Adventista que agrupa y 





Evangelismo. Se refiere a la proclamación y comunicación del Evangelio de Cristo 
por diversos medios y aplicando diferentes estrategias.  
IASD. Sigla que identifica la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
Mayordomía. Palabra que identifica a alguien que ha recibido la autoridad para 
dirigir, manejar o administrar bienes que pertenecen a su señor. 
Plan de Ofrenda Combinada (POC). Sistema por el cual el conjunto de ofrendas 
que se reciben en una iglesia local se distribuyen mediante una fórmula aprobada por la 
División. 
Unión Colombiana del Norte. Nivel administrativo de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día que agrupa campos locales del norte y centro de Colombia, e incluye a la 
Asociación Colombiana Centro-Occidental. 
 
Resumen 
En este capítulo hemos descrito una visión general de la tesis doctoral, y de nuestro 
objetivo de descubrir el concepto bíblico de la mayordomía desde su fuente original en el 
hebreo del AT. En el siguiente capítulo nos dedicaremos a explorar el concepto de 














LA MAYORDOMÍA EN LA BIBLIA 
 
 
En el cristianismo hay diferentes definiciones sobre lo que es mayordomía. Este 
capítulo tiene como fin identificar el concepto bíblico, como  aparece en las Escrituras del 
Antiguo Testamento (AT), y del Nuevo Testamento (NT). Describe el significado de la 
palabra en la lengua castellana, y luego lo compara con el significado de las palabras que se 
utilizaron en los idiomas originales de la Biblia.  
 
Descripción del concepto de mayordomía 
La definición de términos es imprescindible en toda investigación académica. El 
significado de las palabras puede variar con el paso de los años, aún cuando se utiliza el 
mismo idioma. El riesgo es mayor, al traducir una palabra de un idioma a otro. Bruce 
Corley (1971, p.16)  afirma que, un adecuado concepto de mayordomía debe 
fundamentarse en la semántica del grupo de palabras como aparece en el idioma original. 
Siendo que el AT se escribió mayormente en hebreo clásico, y el NT en el griego koiné, 
esperamos clarificar el concepto como aparece en esos idiomas, y luego compararlo con el 







¿Cómo se entiende el término mayordomía? Cuando los cristianos escuchan 
mencionar esa palabra, la imagen que aparece en sus mentes, a menudo se relaciona con 
diezmos, ofrendas, o una contribución financiera para apoyar la misión de la iglesia. 
Croteau (2010, p. 48) sugiere, que el interés en el estudio de los diezmos por parte de las 
iglesias protestantes fue generado a mediados del siglo XIX debido a la falta de apoyo 
financiero adecuado para el sostenimiento del ministerio pastoral, y por el surgimiento del 
movimiento para el establecimiento de misiones alrededor del mundo. 
Lamentablemente este énfasis exclusivo en la mayordomía de los recursos, dejó por 
fuera los otros componentes de la mayordomía, que de igual manera tienen importancia. 
Para algunos mayordomía tiene que ver con la economía, el manejo de los asuntos 
financieros. Otros orientan la mayordomía exclusivamente hacia la protección del medio 
ambiente, o el fomentar un estilo de vida saludable. Otros la ven como un programa de 
ayuda a la comunidad para auxiliar a los más necesitados.  
Es necesario considerar el significado de mayordomía en nuestra lengua, y luego 
compararlo con las lenguas originales, para asegurarnos que el término corresponde al 
concepto original. La Real Academia Española captura la idea de la sociedad en general 
fuera del contexto cristiano, y define la palabra mayordomo como, “el criado principal a 
cuyo cargo está el gobierno económico de una casa o hacienda; también se designa con este 
término al jefe principal de palacio, a cuyo cargo estaba el cuidado y gobierno de la casa 
del rey”. Mayordomo identifica al sujeto en una oración gramatical, mientras mayordomía 









Necesitamos considerar el concepto que aparece en hebreo, puesto que este fue el 
idioma utilizado para escribir la mayor parte del Antiguo Testamento. ¿Dónde y cuándo se 
describe la mayordomía? En Génesis se describe el concepto de mayordomía como 
responsabilidad asignada por Dios al ser humano cuando dijo: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves 
de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la 
tierra” (Gn 1:26).  Es necesario resaltar que esta responsabilidad fue definida y asignada 
por Dios en el día sexto de la creación, antes de que los seres humanos fueran creados.  
La realidad del texto bíblico que se presenta en el libro del Génesis define la 
mayordomía como la responsabilidad asignada por Dios, en un momento cuando el ser 
humano, ni había sido creado, ni había caído en pecado. Se define con el verbo hebreo 
radah, que identifica una acción. Esta responsabilidad se ubica como algo prioritario, en  
un momento cuando no existía ninguna organización religiosa. Es una responsabilidad 
directa con Dios más allá de un nexo eclesiástico o religioso. 
Según James Strong (2002, p. 123), la palabra heb. radah “señorear” que aparece 
en el texto original, significa “dirigir, dominar, subyugar, regir, gobernar, mandar”. Laird 
H. Glenson (1980, p. 833), afirma que radah se limita a la acción humana, no a la acción 
divina. En el AT, las citas bíblicas que han sido traducidas al español como “mayordomo”, 
no utilizan un solo término hebreo, sino diferentes palabras que tienen un significado 





Testamento, menciona las palabras hebreas que han sido traducidas al español como 
mayordomo, y que describiremos a continuación: 
Por ejemplo, en el caso citado en Génesis 15:2 con relación a Eliezer, se menciona 
como “mayordomo” de Abram, y el término hebreo que aparece es méshec, Strong (2002, 
p. 83), que significa “tener posesión”, ser mayordomo. Por otro lado en Génesis 39:4 donde 
se alude a José como mayordomo de Potifar, el término utilizado fue paqad Strong (2002, 
p. 109), que significa “supervisar, custodiar, gobernar, inspeccionar, prescribir, ser 
mayordomo”. Aquí tenemos dos términos para definir la función de un mayordomo. El 
contexto nos ilustra y define la posición y responsabilidad que tanto Eliezer como José, 
tenían en sus respectivas labores. 
Pero hay más: En Génesis 43:16, 19 y 44:1, 4, que señala el tiempo cuando José era 
gobernador de Egipto, se hizo referencia al “mayordomo” de José, con la palabra hebrea 
tifsar, la cual según Strong (2002, p. 49), identifica a un “gobernante militar, príncipe o 
mayordomo”. Esta persona trabajaba para José, pero su posición en la hacienda de José 
parece ser un poco diferente a la que José había tenido en la casa de Potifar.   
Sin embargo en 2 Crónicas 28:7 encontramos el relato de Zicri, quien se hizo 
poderoso y, mató al mayordomo del rey Acaz, rey de Judá. El término hebreo que se utilizó 
para identificar al mayordomo fue naguid, Strong (2002, p. 84), que significa “comandante 
civil o militar, caudillo, jefe o príncipe”. 
En otro ejemplo podemos leer 2 Crónicas 31:13, como parte del relato sobre la 
distribución de los sacerdotes y levitas ordenada por el rey Ezequías. Allí se dice que 





designados como mayordomos. El término hebreo que aparece aquí es paquid, Strong 
(2002, p. 109), que significa “superintendente, director, gobernador, prefecto”.  
Finalmente en Nehemías 13:13 donde se registran las reformas de Nehemías, se 
menciona que el sacerdote Selemías y el escriba Sadoc, fueron puestos como mayordomos. 
Aquí el término hebreo usado es atsar, Strong (2002, p. 12), que identifica “al que tiene la 
responsabilidad de almacenar, atesorar, ser mayordomo”. 
Como podemos observar, la lengua hebrea es rica en términos afines y relacionados 
a la idea de dirigir, o ser responsable de algo. En el caso del término traducido como 
“mayordomo” que estamos explorando, es necesario comprender que en hebreo no hay una 
palabra, sino un conjunto de palabras que se utilizan, para señalar la responsabilidad 
asignada a alguien para dirigir, manejar, o estar a cargo de algo. Asi, mientras el hebreo usa 
varias palabras para describir esta responsabilidad, el griego utiliza solamente dos. 
 
En griego 
En el lenguaje griego del NT, el significado de la palabra que se traduce 
comúnmente como “mayordomo” alude literalmente a alguien con la responsabilidad de 
administrar una casa. T. A Kantonen (2001, p. 2), explica que el concepto neotestamentario 
de mayordomía proviene del griego oikonomía (Lc. 16:2), palabra compuesta por oikos que 
significa “casa”, y nomos que significa ley”. Aunque tiene varias connotaciones, se 
concentra principalmente en lo relacionado con la administración, las finanzas y la 
economía. Martin (2005, p. 20), afirma que la palabra “economía” tiene la misma raíz 






Así observamos que en griego, oikonomos es la persona que tiene la 
responsabilidad de manejar, dirigir y administrar la casa o los bienes que pertenecen a su 
señor, y toma decisiones sobre algo que no es de su propiedad. La oikonomia o 
mayordomía, es la función que realiza el mayordomo. El término griego transmite el 
concepto del término hebreo radah,  pero el concepto es menos fuerte y menos descriptivo 
que en el idioma original del AT. 
Reconociendo que radah describe la responsabilidad asignada al ser humano para 
dirigir, manejar, administrar, proteger, el registro bíblico señala los éxitos y fracasos de los 
seres humanos, en relación con el cumplimiento de esta responsabilidad durante el período 
del Antiguo Testamento.  
 
La mayordomía en el Antiguo Testamento 
Cuando Dios creó a los seres humanos, la responsabilidad de dirigir, manejar, 
administrar, o estar a cargo incluía el mundo, la vida, la familia, los recursos materiales, y 
los tiempos asignados por Dios. Esta sección se concentra en observar cómo los seres 
humanos en muchas ocasiones ignoraron o hicieron caso omiso de esa responsabilidad.  
 
En el Pentateuco 
La Biblia afirma que “Dios formó al hombre del polvo de la tierra, sopló en su nariz 
aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente” (Gn. 2:4). Recibió el privilegio de vivir 
por la eternidad, y debían cumplir con la responsabilidad específica que Dios les asignó. 
Esta relación de Dios con sus hijos se describe como berith, alianza/pacto, y se refleja en la 
frase “seré a vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo” (Jer. 7:23; 31:33, Gn. 





El pacto señalaba la confianza depositada en los humanos, y la responsabilidad de 
manejar todo de acuerdo a las indicaciones de Dios. Lamentablemente Adán, quebrantó ese 
pacto (Os. 6:7), y la vida en este mundo se alteró. Robert R. Ellis (1995, p. 6), sugiere que 
la caída de nuestro primeros padres se centró en la elección de ignorar el hecho de que eran 
criaturas y de actuar como si fuesen dioses. Explica que Adán y Eva pusieron de lado las 
instrucciones divinas y fueron en busca de aquello que según ellos, les haría como Dios. 
Así, añade Ellis, la falla de los primeros seres humanos fue una falla en la mayordomía. 
A pesar del fracaso del ser humano en seguir las indicaciones impartidas por Dios, 
la divinidad proveyó una salida, una solución: El Cordero de Dios fue la solución de Dios 
al problema del pecado, y así lo declaró Juan el Bautista al presentar a Jesús con las 
palabras “He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.” (Jn. 1:29). Caín 
repite el fracaso del ser humano al no seguir las indicaciones de Dios, como lo demuestra la 
ofrenda que presentó. 
Mientras que la ofrenda de Abel demostró respeto, lealtad, y reconocimiento de la 
soberanía de Dios, la ofrenda de Caín mostró todo lo contrario . Al presentar como ofrenda, 
(heb. minchah) los frutos de la tierra en vez de un cordero (Gn 4:4), Caín estaba siguiendo 
su propio criterio, pues la no aceptación de la ofrenda por parte de Dios así lo indica. 
La ofrenda (heb. minchah), de Abel, era a su vez, una ofrenda de holocausto (heb 
olah). Esta ofrenda, debía ofrecerse en primer lugar, porque señalaba al Cordero, como la 
solución de Dios al problema del pecado. El holocausto además de brindar paz, ofrecía 
esperanza, pues anunciaba que, un día el dolor y el sufrimiento ocasionados por el pecado 
terminarían, y las condiciones originales serían restauradas. Era una buena noticia, o 





Después de la entrada del pecado, la mayoría de los seres humanos no siguieron las 
indicaciones de Dios ni cumplieron con la responsabilidad asignada por Él. La situación se 
deterioró a tal grado, que Dios decidió poner punto final a la historia de este mundo (Gn. 
6:5-7). Aún el período de vida que tenía una duración de más de 600 años en algunos casos, 
se redujo a 120 años como límite, (Gn. 6:3). 
Un nuevo capítulo, se inició en la Tierra cuando Noé y su familia fueron 
comisionados para repoblar la Tierra. Dios le dijo a Noé: “A ti he visto justo delante de mi 
en esta generación” (Gn. 7:1), y fueron librados del diluvio. Noé siguió las indicaciones 
que Dios le dio, pues “hizo Noé conforme a todo lo que le mandó Jehová”, (Gn. 8:5). 
Llovió por cuarenta días y cuarenta noches, y cuando las aguas se secaron, Noé y su familia 
descendieron del arca, edificaron un altar a Jehová y ofrecieron una ofrenda de holocausto 
(heb olah) (Gn. 8:20). 
Abram, es otro ejemplo positivo del ejercicio de la mayordomía en el Pentateuco. 
Abram hizo las cosas de acuerdo al criterio de Dios.  Siendo llamado por Dios (Gn. 12:4), 
salió de Ur de los Caldeos y se dirigió a tierra de Canaán. Abram obedeció y “salió sin 
saber a dónde iba” (He. 11:8). Dios no solamente le pidió a Abram que saliese de su tierra, 
también le pidió que sacrificase a su hijo. 
Ellis, (1995, p. 8) afirma que “la disposición de Abraham de sacrificar a su hijo 
demuestra la esencia de la actitud apropiada ante la soberanía y el señorío de Dios. Sus 
acciones son un paradigma de cómo responder a la soberanía de Dios a través de la 
obediencia y la gratitud”. Abram no entendía claramente por qué se le solicitaba el 





Abram edificó altares para Dios (Gn. 12:7, 8), y entregó “diezmos de todo” a 
Melquisidec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo (Gn. 14:17-20). Esta referencia a 
los diezmos aparecen en el registro bíblico antes de la organización del pueblo de Israel, y 
antes del establecimiento del Santuario con el sacerdocio Aarónico.  
La ausencia de detalles específicos sobre el diezmo en el registro bíblico antes de la 
organización del pueblo de Israel, no es un argumento sólido para negar su existencia. 
Malphurs (2007, p. 22) menciona que en relación al diezmo hay una gran variedad de 
opiniones en cuanto a lo que el Antiguo Testamento enseña. 
Cuatrocientos treinta años después del llamado de Abram, Moisés sacó a los hijos 
de Israel de Egipto (Ex. 12:40, 41). Salieron rumbo al Monte Sinaí, lugar donde Dios dio 
claras instrucciones acerca de su (de ellos) responsabilidades cómo pueblo, su manera de 
vivir, y de conducirse en lo moral, lo social, lo religioso, lo económico, y en todo lo 
relacionado con la preservación y protección de la vida. Estas instrucciones ampliaron y 
complementaron la responsabilidad originalmente asignada de dirigir y administrar. 
La importancia del Santuario, destaca la presencia y la dirección divina. Moisés 
recibió instrucciones por parte de Dios, que la tribu de Leví debía dedicarse al cuidado del 
Santuario. Esta dedicación de tiempo completo al cuidado del Santuario, se facilitó con el 
plan diseñado por Dios para ser sostenidos con los diezmos aportados por las once tribus de 
Israel. 
Moisés escribió: “Y el diezmo de la tierra (heb ma’aser)...como del fruto de los 
árboles… y de vacas y ovejas… será consagrado a Jehová” (Lv. 27: 30-32). Cuando 
Moisés escribió años mas tarde el libro de Números, Dios confirmó su plan para Israel en 





por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de 
reunión” (Nm. 18: 21). El diezmar formaba parte de la responsabilidad de los israelitas.  
La descripción de Moisés sobre la tendencia de los seres humanos a ser indiferentes 
a las responsabilidades e instrucciones de Dios, indica que todos los fracasos de los seres 
humanos simplemente señalan que una vida motivada por el orgullo y la suficiencia propia, 
se inclina a ignorar, y no tomar en cuenta las instrucciones y responsabilidades impartidas 
por Dios. Sin embargo, el hecho que el ser humano ignore o desconozca la voluntad 
expresa de Dios, no invalida, modifica, o altera los principios y valores de Dios, como 
tampoco echa por la borda el plan de Dios. Dios habló, y nadie puede cuestionar o 
modificar lo expresado. Consideremos ahora, la actitud de los hijos de Israel en el período 
monárquico. 
 
Durante la monarquía 
El período monárquico comienza con la elección de Saúl, David, y Salomón, 
dirigiendo un pueblo de Israel unido. A la muerte de Salomón, su hijo Roboam heredó el 
trono pero no escuchó al pueblo, e Israel se dividió en dos: El Reino de Israel al norte, y el 
Reino de Judá, al sur. La disposición del pueblo y de sus dirigentes, manifestaba una 
tendencia a ignorar las indicaciones de Dios, y por ello fallaban a menudo en el 
cumplimiento de sus responsabilidades. 
Durante la época monárquica, los hebreos contaban con la comunicación oral por 
parte de Dios a través de los profetas, además de la comunicación escrita que era 
preservada en la Torah dejada por Moisés. Los rollos mosaicos estaban disponibles para los 





instrucciones impartidas a Moisés, se incluía el cuidado de la tierra, la conservación y la 
protección de la vida, así como legislación que protegía el bienestar de la familia.  
El manejo de los recursos y la participación en la liturgia a través de las ofrendas 
era una práctica en Israel para el tiempo en que Saúl fue elegido como rey de Israel (1 S. 
11: 13). Durante el reinado de David, la Biblia registra que el rey “sacrificó holocaustos y 
ofrendas de paz; y Jehová oyó las súplicas de la tierra, y cesó la plaga en Israel” (2 S. 24: 
25; 1 Cr. 16:1). 
Desde el mismo comienzo de su mandato, Salomón fue a Jerusalén y “sacrificó 
holocaustos y ofreció sacrificios de paz” (1 R. 3:15). Durante su reinado se construyó el 
Templo en Jerusalem, en cuya inauguración el rey “ofreció allí los holocaustos, las 
ofrendas y la grosura de los sacrificios de paz” (1 R. 8:64). 
El pueblo de Israel durante el período de los reyes registra una serie de altibajos. A 
veces ignoraba las indicaciones de Dios, mientras que en otras ocasiones, algunos 
monarcas trataban de rectificar las desviaciones del pueblo. Con el paso del tiempo la 
presentación de las ofrendas de holocaustos se convirtieron en algo rutinario. 
Para mediados del siglo VIII a.C. el profeta Isaías registró el desagrado de Dios 
cuando dijo: “Hastiado estoy de holocaustos… no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni 
de machos cabríos…No me traigáis mas vana ofrenda” (Is. 1:11, 13). El problema no 
estaba en las ofrendas, sino en la actitud de los adoradores. Se observa aquí que lo que da 
valor y significado a las ofrendas delante de Dios, es el espíritu y la motivación por parte 
del adorador. Es necesario presentar ofrendas con el espíritu correcto para que sean 





Cuando Ezequías comenzó a reinar a la edad de veinticinco años,  “hizo lo recto 
ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho David su padre” (2 Cr. 
29: 2). Durante el reinado de Ezequías se repararon las puertas del templo, y “por todo 
Israel mandó el rey hacer el holocausto y la expiación…y todos los generosos de corazón 
trajeron holocaustos” (2 Cr. 29:24, 31). A la muerte de Ezequías, su hijo Manasés comenzó 
a reinar con solo doce años e “hizo lo malo ante los ojos de Jehová…pues hizo extraviar a 
Judá y a los moradores de Jerusalén” (2 Cr. 33:2, 9). El período monárquico refleja 
altibajos en el pueblo y que constantemente eran el resultado de la influencia de sus 
dirigentes. Por tal motivo, por quebrantar el pacto tanto Israel como Judá fueron llevados 
en cautiverio a Asiria y Babilonia respectivamente. 
 
Después del exilio 
El remanente del reino de Judá intentó, después del exilio, ser más fieles en seguir 
las instrucciones de Dios. El escriba Esdras, comisionado por Artajerjes, rey de Persia fue a 
Jerusalén y reorganizó la administración civíl y religiosa de los judíos. El reavivamiento 
impulsado por Esdras y Nehemías, dieron como resultado la reactivación espiritual “y todo 
Judá trajo el diezmo del grano, del vino y del aceite, a los almacenes (Neh. 13:10-13). 
Sin embargo, los judíos no eran constantes en sus propósitos, y en el libro de 
Malaquías el profeta hace un llamado a los dirigentes espirituales de Israel, pues tanto la 
adoración, como la presentación de ofrendas que formaban parte del plan ordenado por 
Dios, se deterioraron hasta el punto de presentar animales hurtados, ciegos, cojos y 
enfermos (Mal. 1:8, 13), reflejando una falta de respeto a la dignidad de Dios. 
El profeta Malaquías señala en los capítulos 2 y 3 que el engaño, la falta de la 





cuidado de las viudas y los huérfanos estaban ocurriendo en el pueblo de Dios, además de 
apropiarse de los diezmos y las ofrendas (Mal. 3:8-10). Esta fue una situación lamentable 
donde se echaron por la borda los principios y valores de Dios, y se mantuvo el formalismo 
litúrgico.   
Malaquías trasmitió la invitación de Dios a regresar a él: “Volveos a mi, y yo me 
volveré a vosotros” (Mal. 3:7), haciendo alusión al pacto y a la soberanía de Dios.  Aquí se 
hace notar que la influencia del líder religioso es un factor clave para inspirar y motivar al 
pueblo en los caminos de Dios, o es un factor perjudicial que ocasiona su desviación. Los 
diezmos y ofrendas tenían valor solo cuando eran una expresión auténtica de un corazón 
donde Dios era el Ser Supremo.  
Mientras que el AT presenta ejemplos digno de imitarse, también se registran otros 
donde la indiferencia e irrespeto hacia las indicaciones dadas por Dios hicieron mucho 
daño.  Una enseñanza valiosa, es comprender que la mayordomía no es una responsabilidad 
opcional que se toma o se deja a conveniencia. Sea que se tenga o no, una afiliación 
religiosa. Que se crea o no, en la existencia de Dios, o que se esté de acuerdo o en contra de 
Dios, la mayordomía es todavía, la responsabilidad asignada al ser humano, de la cual Dios 
pedirá cuenta a cada uno.  
Como afirma Rhoads (2009, p. 1), el mayordomo no es propietario. Aunque 
McLaughlin (2010, p. 108) sugiere que la mayordomía es todo lo que hacemos después de 
llegar a ser cristiano, debo subrayar que esta definición circunscribe la mayordomía 
únicamente a la población cristiana, y la realidad bíblica es que esta responsabilidad se 





religiosas. Así, la responsabilidad de la mayordomía compete a todos los seres vivientes, y 
no solamente a los cristianos.    
La responsabilidad por el manejo de la vida y sus recursos, pasa de generación a 
generación. Foster (2005, p. 1), afirma que esta generación es responsable de cuidar el 
planeta. Prokurat, citado por Scott (2003, p. 29) afirma que judíos y cristianos reconocen 
que la vida es un regalo de Dios, y por ello la vida no debe ser manejada de cualquier 
manera, ni debemos ignorar lo que se requiere para su buen funcionamiento. El Antiguo 
Testamento presenta una descripción global de la mayordomía como responsabilidad.  
 
La mayordomía en el Nuevo Testamento 
Mientras que el AT presenta la organización de un pueblo especial por parte de 
Dios, el NT enfatiza que el plan de Dios incluye a todas las naciones. El énfasis hacia toda 
la humanidad que se nota en el NT trasciende las fronteras étnicas o nacionales.  
Israel era un pueblo con una ubicación geográfica específica en el Cercano Oriente. 
Una nación centrada en el Santuario, con un linaje sacerdotal hereditario que formaban 
parte de la tribu de Levi. Era un pueblo que manejaba el hebreo clásico como su idioma, y 
se desenvolvió principalmente dentro de una cultura, la hebrea. Su diario vivir se desarrolló 
dentro del marco financiero establecido por Dios.  
Por contraste, la iglesia cristiana se inició en Jerusalén, y surgió como un 
movimiento que se fue extendiendo por el Cercano Oriente, y por el occidente en dirección 
a Grecia, Italia y España. La expansión del cristianismo alcanzó a otros países del mundo 
donde se establecieron múltiples lugares de culto. El tema central de la Iglesia Cristiana fue 
la proclamación del Evangelio. Al principio, el idioma usado fue el griego, pero debido a su 





cristianismo tuvo la ventaja de recibir por parte de Jesús, aclaración y explicaciones sobre 
el verdadero espíritu de las leyes y mandamientos de Dios. El cristianismo pudo evitar 
errores cometidos por el antiguo Israel, pero no lo hizo. 
En esta sección, analizaremos las referencias bíblicas relacionadas con el 
cumplimiento de las instrucciones y responsabilidades dadas por Dios, incluyendo la 
mayordomía financiera como  se describe en los Evangelios, el libro de los Hechos de los 
Apóstoles, y las Epístolas. 
 
En los evangelios 
Para comprender los relatos y enseñanzas que aparecen en los evangelios en cuanto 
a las prácticas relacionadas a la mayordomía entre los judíos antes y después de la 
destrucción del segundo templo, es necesario tener un marco básico del judaísmo en 
tiempos del NT. Se debe subrayar que los primeros seguidores del cristianismo fueron 
judíos y el cristianismo no se concebía aparte de sus raíces hebreas. Los judíos del primer 
siglo estaban acostumbrados a asistir al templo, llevar sus diezmos y ofrendas al templo, y 
cumplir con los ritos como lo ordenaba la ley de Moisés (heb. torah). Eran hombres y 
mujeres piadosos. Sabían que el diezmo levítico se debía utilizar para el sostenimiento del 
ministerio levítico. 
 Con la destrucción del templo en Jerusalén por parte del ejército imperial romano 
bajo la dirección de Tito, las prácticas religiosas del judaísmo se afectaron, a tal punto que, 
se observa una diferencia entre un antes, y un después de la destrucción del templo. Antes 
de la destrucción del templo se dedicaba un diezmo (heb. ma’aser) para el sostenimiento de 





 Para el segundo diezmo, se tomaba en cuenta el ciclo de siete años, de los cuales se 
dedicaban seis años al cultivo de la tierra, y el séptimo año la tierra descansaba. Lo que  
produjere la tierra por si sola durante el séptimo año era aprovechado por los pobres del 
pueblo (Ex 23:10, 11).  
Las explicaciones sobre el uso del segundo diezmo fueron descritas en (Dt. 14:22-
29). El diezmo levítico (heb. ma’aser rishon), junto con las ofrendas, se llevaban al 
santuario. El segundo diezmo (heb. ma’aser sheni), se reservaba para usarlo en asistir a las 
fiestas anuales en Jerusalén, y en auxiliar al necesitado. Baskar (2004, p. 167), menciona 
que la caridad en el antiguo Israel se fundamentaba en el mandamiento de amar al prójimo 
como a uno mismo. 
Se les requería a los judíos asistir a Jerusalén durante cuatro de los siete años del 
ciclo shemittah. En los años tercero y sexto, el segundo diezmo ma’aser sheni, se usaba en 
su totalidad para ayudar a la viuda, al huérfano, al pobre y al necesitado (Wigoder 708). 
Este segundo diezmo de los años tercero y sexto se designaba ma’aser ani. Carlson (2010, 
p. 275), nos llama la atención al hecho de que en el primer siglo de nuestra era, la mayoría 
de la población vivía por debajo del nivel de subsistencia.  
No había confusión al identificar el segundo diezmo de los años tercero y sexto 
como ma’aser ani, pues así lo diferenciaban del segundo diezmo ma’aser sheni, que incluía 
las fiestas en Jerusalén. Croteau (2010, p. 58) menciona que los aportes de los judíos 
oscilaban entre una cuarta parte, y una tercera parte de sus ingresos. Es conveniente 
recordar que el plan diseñado por Dios para Israel, incluía privilegios como vivienda, tierra 
para el cultivo, educación impartida por los levitas y ausencia de impuestos porque el 





 A fin de tener una visión completa de la secuencia y prácticas de los diezmos y las 














Las prácticas de los israelitas en relación con los diezmos y las ofrendas estaban 
centradas en el tabernáculo y posteriormente en el templo. Mientras existió el templo, los 
levitas fueron comisionados para recibir los diezmos y las ofrendas. Cuando el templo fue 
destruido por el Imperio Romano en el año 70 d.C., el sistema levítico dejó de funcionar. 
Por la destrucción del templo, y la suspensión de los servicios y el ministerio levítico, los 
judíos de la diáspora no continuaron observando estas leyes (Wigoder 708). En igual 
situación estaban los judíos que habían aceptado el cristianismo. Probablemente esa fue una 
de las razones por la cual la iglesia cristiana primitiva dependió de las ofrendas para la 
proclamación del evangelio. 
En los evangelios, el uso de oikonomos se refiere generalmente al administrador de 
los asuntos de una casa, o en un sentido metafórico se refiere a los apóstoles o líderes 
Ref. Diezmos Hebreo Años 
    
1 2 3 4 5 6 7 
1er. Diezmo Levítico ma’aser rishon * * * * * * * 
2do. Segundo diezmo ma’aser sheni * *  * *   
 Segundo diezmo ma’aser ani   *   *  





cristianos que dirigen y administran el pueblo de Dios. En algunos casos, el oikonomos era 
un esclavo, o alguien que había sido libertado de la esclavitud, a quien el jefe de la casa le 
confiaba la administración general de sus asuntos (Strong, 1984). 
Otra palabra que se ha traducido como mayordomo es epítropos, que se refiere a 
alguien a quien se ha asignado el cuidado de alguna cosa. De manera semejante a 
oikonomos la palabra epitropos se usa para hablar de un guardián, administrador o 
supervisor. En esta forma, las dos palabras griegas corresponden con la idea básica presente 
en los términos hebreos para hacer referencia a una responsabilidad asignada. 
El principio básico de la mayordomía es evidente en la parábola de los talentos, 
presentada por Jesús en el ocaso de su ministerio (Mt. 25). En la misma, Jesús cuenta la 
historia de un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. A 
uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno. Dos de ellos entregaron más talentos de 
los que se les había confiado. Recibieron una responsabilidad, y luego tuvieron que dar 
cuenta de ella. 
A cada uno de los dos primeros siervos, el dueño les dijo: “Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor” (Mt. 25:21, 
23, RVR 1960). Al que había escondido su talento, el dueño le reprochó. Aunque la Nueva 
Versión Internacional (NVI), se refiere a los talentos como monedas de oro (y eso hace que 
el texto sea más comprensible), el énfasis de Jesús es obviamente en mucho más que el 
dinero. La parábola se ofrece en el contexto de Mateo 25, un capítulo dedicado a advertir 
sobre la importancia de prepararse para la venida del Hijo del Hombre, y para el día del 





La parábola del “siervo infiel” (RVR) o “administrador astuto” (NVI) está 
registrada en Lucas 16, donde se encuentran 4 de las 6 citas de la palabra mayordomo en el 
NT (RVR). Foster (1995, p. 17) sugiere que la parábola del mayordomo infiel (Lc. 16:1-13) 
es quizá la más oscura y problemática de todas las parábolas de Jesús, aunque en realidad 
enseña ciertas verdades básicas relacionadas con la mayordomía. Es evidente que Jesús no 
está elogiando ninguna actitud negativa del mayordomo.  
Las referencias sobre el diezmo que aparecen en los evangelios corresponden al 
período anterior a la destrucción del Templo de Jerusalén, cuando aún se mantenían los 
servicios en el Templo, y el ministerio levítico. Si comprendemos que el evangelio de 
Mateo se escribió cerca del año 70 d.C. (casi cuarenta años después de la muerte de Jesús), 
podemos entender por qué Jesús llama la atención al descuido de los principios de justicia y 
misericordia, cuando dijo: Esto era necesario hacer (aplicar la justicia y la misericordia), sin 
dejar de hacer aquello (esto es, sin dejar de diezmar Mt. 23:23). Aquí se enfatiza de manera 
clara, la responsabilidad de diezmar como parte de la relación espiritual con Dios.  
Las referencias de Jesús en cuanto al sábado, como también en cuanto al diezmo, 
intentaban corregir lo abusos que se venían cometiendo en la práctica, y permitieron una 
explicación más clara en cuanto a la observancia de estas leyes. En esta forma se reafirman 
la validez del sábado como día de reposo, así como la validez de la práctica del diezmo. 
 
En el libro Hechos de los Apóstoles 
En el tiempo del Nuevo Testamento, y en forma específica después de la 
destrucción del templo, las prácticas religiosas y rituales orientadas por las leyes de Dios 





asume la dirección espiritual y religiosa para el cristianismo, así como lo hacía el Sanedrín 
para el judaísmo. 
En cuanto a la dadivosidad, la iglesia cristiana se preocupó de ayudar a los más 
necesitados por medios de las ofrendas y donativos. Los que tenían heredades o casas las 
vendían y traían el precio a los pies de los apóstoles (Hch. 4:32-37). El relato bíblico  
registra la reprensión a la falta de honestidad o falta de integridad. Ananías y Safira (Hch. 
5:1-5) habían hecho una promesa, pero al momento de hacerla realidad cambiaron de 
parecer. Se destaca también la dadivosidad de Dorcas, quien “abundaba en buenas obras y 
en limosnas” (Hch. 9:36). 
 
En las epístolas 
En sus epístolas, Pablo enseña que los cristianos son administradores de los 
misterios de Dios, y que “se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel” 
(1 Co. 4:1, 2). En la cita mencionada, la palabra oikonomos ha sido traducida como 
administrador. En la primera carta de Pablo a los Corintios, el apóstol dio instrucciones 
acerca de la ofrenda para los santos (1 Co. 16:1, 2). Estas indicaciones también habían sido 
dadas por el mismo apóstol, a las iglesias ubicadas en la Provincia Romana de Galacia.  
En el contexto del judaísmo y ahora también en el cristianismo, las ofrendas 
continuaron siendo una práctica normal, y estas ofrendas que tenían como fin proveer 
ayuda para creyentes con necesidades, demuestra que el corazón que está consagrado a 
Dios, es sensible, y no es indiferente a las necesidades de los otros hijos de Dios (1 Co. 
16:1, 2).  
Mientras Pablo intentaba animar a los hermanos en Corinto para que fuesen 





han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas, pidiéndonos con muchos 
ruegos que les concediéramos el privilegio de participar en este servicio para los santos” (2 
Co. 8:1-5; 9:6, 7).  
En la epístola a los Hebreos se mencionan los diezmos, destacando que Abraham el 
patriarca, dio “diezmos del botín” (Heb. 7:4), a Melquisedec, rey de Salem. Señala que el 
sacerdocio de Melquisedec, fue primero que el sacerdocio levítico, y que el sacerdocio de 
Melquisedec, es un sacerdocio “para siempre,” siendo su representante en el cristianismo 
nuestro Señor Jesucristo, quien pertenecía a la tribu de Judá (Heb. 7:12-18).  
Los versículo 12 y 18 hablan acerca de un cambio de la ley, pues las leyes Mosaicas 
determinaban que el sacerdocio Levítico era hereditario. No hay textos bíblicos en el 
Nuevo Testamento que señalen específicamente la suspensión o la continuidad del sistema 
levítico de diezmos. Considerando que el libro de Hebreos se escribió entre los años 66-70 
d.C., aún se podían llevar los diezmos al templo. No así después del año 70 d.C. cuando el 
templo fue destruído. 
Lamentablemente el cristianismo incurrió en los mismo errores del judaísmo al no 
seguir las indicaciones de Dios. El cristianismo comenzó bien, pero su unión con el 
Imperio Romano no fue una ventaja. Bauer (2007 pag. 726) menciona que Calígula, 
además de emperador, era reconocido como Pontifex Máximus en la religión de Roma. 
Probablemente este criterio llevó a Constantino en el siglo IV a considerarse Pontifex 
Maximus del cristianismo y ejercer su influencia y liderazgo. 
 
Resumen 
Este capítulo ha descrito, que la mayordomía es la responsabilidad asignada por 





traducción al griego, reflejan claramente la función de dirigir, cuidar. Aunque el NT fue 
escrito en griego y usa términos legales conocidos en la cultura greco-romana, está 
enraizado en las tradiciones y prácticas hebreas. Los seres humanos, tendrán que dar cuenta 
del cumplimiento de sus responsabilidades ante Dios, independientemente de sus creencias, 
raza, cultura o filosofía adoptada. La responsabilidad de la mayordomía no es una opción, 












LA MAYORDOMÍA EN LA LITERATURA 
 
 
Este capítulo estudia la mayordomía desde la perspectiva de algunos autores 
cristianos contemporáneos, e intenta explorar cómo presentan estos autores 
contemporáneos el concepto de la mayordomía. Se podrá observar que los autores 
contemporáneos no hacen referencia al concepto global de la mayordomía expuesto en Gn. 
1 y 2, sino que sus escritos se concentran en un área en particular. Esta investigación no es 
exhaustiva, pero logra presentar un panorama general de lo que varios autores 
contemporáneos y la co-fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, Elena G. de 
White, escribieron al respecto.  
 
La mayordomía en la literatura contemporánea 
El término mayordomía en la literatura contemporánea abarca varios campos como 
la economía, la salud, el medio ambiente, el gobierno, los bienes, los recursos, la ética, y la 
teología. Rodin (2000, p. 11) menciona que la mayordomía pertenece al campo de la ética 
cristiana, y en el estudio de la ética, el punto de partida en la mayoría de los casos, 
determina las conclusiones a las cuales se llega.  
La mayordomía es un categórico universal. No es una norma, o una recomendación. 
Dios decidió y definió, la responsabilidad del ser humano  antes de traerlos a la existencia. 





responsabilidad asignada, puede catalogarse como un categórico imperativo, es decir, que 
está más allá de toda contradicción. En este capítulo consideraremos la mayordomía del 
medio ambiente, la ética y la mayordomía, como también la mayordomía de los recursos 
materiales y económicos. 
 
La mayordomía del medio ambiente 
La protección del medio ambiente fue parte de la responsabilidad asignada a los 
seres humanos desde la creación. Varios autores destacan la importancia de proteger el 
medio ambiente. Dios creó el ambiente apropiado para la preservación de la vida. No 
obstante, lo que hoy se observa es un planeta deteriorado, cuyos efectos se sienten en los 
cambios extremos de las temperaturas, la contaminación de los ríos y cuencas 
hidrográficas, la explotación indiscriminada de los bosques, la contaminación del aire que 
generó la perforación de la capa de ozono, y la contaminación ocasionada por los desechos 
y la basura. 
Esta situación despertó la atención y el interés de los ambientalistas. Como lo 
menciona J. Foster (2005, p. 1), la presente generación tiene la responsabilidad de cuidar el 
planeta, a fin de garantizar el bienestar de las futuras generaciones. R. J. Berry (2012, p. 1), 
menciona que el interés teológico en el cuidado del medio ambiente, surgió cuando Joseph 
Sittler, presentó un ensayo en el año 1954 llamando la atención sobre este asunto. 
Mientras que algunos economistas consideran que la explotación forestal promueve 
la economía, otros argumentan que la razón por la cual se ha deteriorado el planeta, es 
porque en aras del desarrollo económico, la productividad, y la creación de empleo, se 
buscaron ganancias económicas sin tomar en cuenta el costo ecológico que representaba 





todos los seres humanos, pero se ha tomado con indiferencia, y sus efectos se están 
sintiendo en todo el mundo.  
Quienes consideran los recursos naturales como “propiedad personal,” (y cuentan 
con documentos legales que así lo certifican), moralmente no pueden explotar las tierras, 
los bosques, las minas, hasta el punto de perjudicar la vida humana. Es necesario tener en 
cuenta como dice A. E. Gorospe (2013, p. 3), que los seres humanos en realidad no son 
propietarios de las tierras, ni del medio ambiente, y que el verdadero propietario es Dios.  
A menudo las iglesias y las comunidades, que podrían hacer una contribución 
favorable en la protección del medio ambiente en su área de influencia, pasan por alto esta 
responsabilidad. Necesitamos reconocer que en la decisión de Dios se incluyó la protección 
del medio ambiente. Y como dice W. Pinson Jr. (1971, p.1), también el tema como el 
cuidado en el aumento de la población, debería formar parte de la instrucción que se 
imparte a los mayordomos. 
 
La ética y la mayordomía 
La ética es la rama de la filosofía que tiene que ver con la manera correcta de vivir. 
Distingue entre el bien y el mal, entre acciones correctas e incorrectas. La ética tiene que 
ver con la conducta, y la manera de obrar. En relación con la decisión tomada por Dios en 
cuanto a la responsabilidad del ser humano, diríamos entonces que la ética estaba incluida, 
porque se esperaba que los seres humanos mantuvieran una manera correcta de obrar, de 
acuerdo a los delineamientos que Dios les indicó. 
C. Caldwell, L.A. Hayes y R. Karri (2008, p. 2) señalan que muchas veces los que 
tienen la responsabilidad de dirigir, se sienten presionados de adaptar su gestión a los 





práctica contiene un grado de consideración hacia otros seres humanos o hacia subalternos, 
la responsabilidad primaria de los que dirigen debe ser, mirar hacia arriba, y preguntar: 
¿Qué dice Dios al respecto? ¿Cuál fue su indicación? 
Cuando se le asignó al ser humano la responsabilidad de dirigir, la ética estaba 
incluida. Estaba de manera tácita, pero estaba. Al seguir las indicaciones de Dios, sus vidas 
demostrarían los principios y valores que formaban parte del reino de Dios, y que eran los 
que mantenían la armonía, la paz y la estabilidad.  
Como el conocimiento en cuanto a la ética fue dado a Israel, es razonable que el 
estudio cuidadoso de las Sagradas Escrituras forme parte de la agenda personal del ser 
humano que desee actuar de acuerdo a las indicaciones dadas por Dios. No se desconoce 
que el conocimiento aportado por el hogar, la sociedad, la academia, la universidad, son 
valiosos y útiles, pero tal conocimiento no siempre incluye o reconoce lo que Dios indicó. 
Rodin (2000, p. 10) nos aclara, que lo importante no es, qué motiva nuestra manera 
de vivir, sino quién motiva nuestra forma de vivir. Esto significa que una ética aplicada en 
relación con la mayordomía debe comenzar con Dios. ¿Quién es Dios? ¿Cuál es el 
problema en el reino de Dios que afectó a los seres humanos? ¿Cuál fue la fórmula de 
solución aplicada por Dios? y ¿Cuál es el requisito sine quanon (imprescindible) para 
recuperar el privilegio de vivir para siempre en el reino de Dios? Un enfoque teocéntrico en 
la vida del individuo y de la iglesia, y debe reemplazar el enfoque antropocéntrico o 
eclesiocéntrico, que a menudo se utiliza en la predicación. 
 
La mayordomía de los recursos materiales y económicos 
En relación con la mayordomía de los recursos materiales y económicos, los autores 





sostenimiento de la Iglesia y su misión evangelizadora en el mundo. En el mundo 
protestante algunas iglesias promueven solamente ofrendas para su sostenimiento, mientras 
que otras promueven que los diezmos junto con las ofrendas forman parte de la 
dadivosidad.  
E. Barnett, W. Gordon, M. Hendrix  (2001, p. 11), mencionan al respecto, que 
ninguna iglesia afirma que ya tiene todo el dinero que necesita para cumplir su misión. A 
su vez Scott M. Preisler (2002, p.1), señala que en los últimos 80 años, la enseñanza de la 
mayordomía ha sido un tema ausente en la sinagogas judías, y también en los seminarios y 
universidades católicas y protestantes. Aunque esta declaración puede ser cierta en muchos 
casos, no es la situación de todas las instituciones universitarias y seminarios teológicos. 
G. Barna (1997, p. 19) reconoce, que en promedio las congregaciones cristianas en 
Estados Unidos son prósperas, con propiedades y vehículos propios, y usan la tecnología 
satelital y la computación; sin embargo, las donaciones para causas religiosas están 
declinando, y la cantidad en dinero donado a la iglesia por persona es menor, comparado 
con épocas anteriores. 
M. Brooks (2009, p. 65), señala que mientras la mayoría de las personas piensan 
que el tema del dinero está siendo sobre-enfatizado en las iglesias, (especialmente en 
aquellas iglesias que creen en la teología de la prosperidad), la realidad muestra todo lo 
contrario. Este énfasis en el aspecto financiero, ignorando el concepto global de la 
mayordomía, es lo que ha creado la imagen que mayordomía tiene que ver únicamente con 
dinero. 
 En uno de sus seminarios para clérigos J. C Christopher (2008, p. 12), elaboró una 





mencionadas fueron: 1. El descuento que algunos gobiernos permiten al hacer la 
declaración de renta, 2. Librarse del sentimiento de culpabilidad, y 3. Sentirse parte del 
programa de las misiones.  
La motivación correcta es promover el concepto que, la mayordomía es, la mayor 
responsabilidad encomendada al ser humano, y Dios pedirá cuenta, a cada uno. El destino 
final de los seres humanos, está determinado no necesariamente por lo que hicieron bien, o 
lo que hicieron mal, sino por la supremacía de Dios como en sus vidas. Este es el mayor 
desafío para los seres humanos. 
El sistema del diezmo formó parte de las instrucciones dadas a Israel. No obstante 
en el cristianismo se observa una discrepancia entre los que creen que la práctica de 
diezmar es válida para el cristianismo, y otros, que opinan que esta fue una legislación dada 
únicamente para los judíos. No debemos olvidar que el diezmo aparece en la Biblia, antes 
de la formación del pueblo de Israel y del establecimiento del Santuario terrenal y su 
ministerio levítico. 
David A. Croteau (2010, p. 10-15), menciona que entre los que creían que el 
cristiano debe solo dar ofrendas sin incluir los diezmos estaban: Clemente, obispo de Roma 
(91-100), Orígenes, teólogo apologista nacido en Alejandría (186-255), y Tomás Aquino 
(1225-1275), teólogo católico que afirmó que el precepto de diezmar fue dado dentro de la 
ley antigua que tiene que ver con las disposiciones ceremoniales. 
Entre los que apoyaban la validez del diezmo en el cristianismo estaban: Ireneo 
(130-200), segundo obispo en Lyon, Francia, que creía que Jesús hizo algo en relación con 
la ley Mosaica sobre el diezmo, pero que no lo abrogó. Clemente de Alejandría, doctor de 





deben diezmar, y Agustín de Hipona (354-430), teólogo y filósofo de la iglesia, quien 
admitía igualmente la validez del diezmo.  
M.A. Powell (2006, p. 155), afirma que la iglesia cristiana a través de la historia 
hasta nuestros días, ha mantenido estos dos criterios sobre el diezmo, aunque muchas 
iglesias que rechazan la idea de diezmar, respetan a aquellos que diezman en forma 
voluntaria. Para dar la enseñanza apropiada se requiere un liderazgo renovado. Rodin 
(2000, p. 10) señala, que para transformar el liderazgo cristiano se hace necesario la 
capacitación de pastores, ministros profesionales, y líderes laicos. Esto debe comenzar en 
nuestros seminarios teológicos y universidades, además de mantener un programa de 
educación continua.  
 
La mayordomía en los escritos de E.G. de White 
Elena G. de White fue co-fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, y 
escribió por más de cinco décadas. Ella afirmó, que sus escritos eran el resultado de una 
revelación divina, y ha cubierto varios campos del conocimiento humano como, el hogar, la 
salud, la Biblia, la teología, la educación, la ética, y la personalidad. Consideraremos los 
escritos de E.G. de White en la colección Testimonios para la Iglesia, tomos 1-5, porque 
cubren las primeras cuatro décadas en el establecimiento y organización de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. 
 Estos tomos, forman parte de la colección completa de nueve tomos que 
empezaron a escribirse en el año 1855, y terminaron de escribirse en el año 1909, sumando 
más de 5.000 páginas que tratan de “todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad” 
(2 P 1:3). Se incluye también el libro “Patriarcas y Profetas” escrito el año 1890, porque 





histórico y literario, y ha llevado a conclusiones equivocadas en el tema de la mayordomía 
financiera, y que no corresponden a la intención de la autora. 
La búsqueda fue seleccionar los consejos puntuales dados en el comienzo de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, en cuanto a la responsabilidad asignada por Dios sobre 
el manejo y administración de los recursos financieros. Hay que reconocer que E.G. de 
White en sus escritos no hay un párrafo en el cual defina la mayordomía global, pero a 
través de sus escritos da apoyo a cada uno de los componentes citados en Génesis 1 y 2 en 
cuanto a la responsabilidad asignada a los seres humanos. 
 
Apuntes biográficos de E.G. de White 
Elena Harmon, como era su nombre de soltera, nació en Gorham, Maine, Estados 
Unidos, el 26 de noviembre de 1827. Sus padres Roberto y Eunice Harmon, junto con sus 
ocho hijos, llegaron a ser miembros de la Iglesia Metodista, pero sus nuevas creencias 
acerca de la segunda venida de Cristo en el año 1843, produjeron la separación de la 
familia de la Iglesia Metodista. Sus padres se mudaron de Gorham a Portland, en el mismo 
Estado de Maine. 
El año 1836, a la edad de nueve años, Elena sufrió un accidente ocasionado por una 
compañera de estudios, la cual desfiguró su rostro. Este accidente le afectó la salud, a tal 
punto que le era difícil respirar, y le sobrecogía un estado de debilidad y desvanecimiento. 
Sus maestras le recomendaron que abandonara sus estudios, hasta tanto recuperara su 
salud. Tres años después, en 1839, hizo un nuevo intento de continuar con sus estudios, 
pero no fue posible, y a los doce años, tuvo que retirarse definitivamente de la escuela. 
En marzo de 1840, Guillermo Miller, un predicador itinerante bautista, visitó la 





Cristo a la tierra ocurriría el año 1843. Miller explicaba las profecías con una exactitud, que 
producía una convicción profunda en sus oyentes. En 1842 Miller presentó otra serie de 
conferencias convincentes. Por sus creencias “erróneas” en la segunda venida de Cristo, el 
bautismo por inmersión, y el cuestionamiento de la inmortalidad del alma, los Harmon 
fueron expulsados de la Iglesia Metodista.   
 
La organización de los Testimonios 
Los Testimonios para la Iglesia comenzaron a escribirse el año 1855, con las 
visiones y consejos de E.G. de White para los creyentes adventistas. Los primeros cinco 
tomos contienen los Testimonios 1-33, que se publicaron entre 1855 y 1889 se publicaron 
tomando en cuenta el orden cronológico.  Los tomos 6-9 contienen los Testimonios 34-37, 
que fueron publicados entre los años 1890 y 1909. Estos cuatro tomos finales de la serie, 
siguen un orden temático en lugar del orden cronológico utilizado para los primeros cuatro 
tomos. Por tal motivo, analizaremos primordialmente los primeros cinco tomos para 
detectar lo que E.G. de White aconsejó a la Iglesia en cuanto a la mayordmía y la 
administración de los recursos. 
 
La mayordomía en los Testimonios 
El año 1857 White (2003, T. 1, p.160), menciona que se le mostró en visión, que la 
experiencia de muchos observadores del sábado era como la del joven rico (Mt 19:16-26). 
El príncipe falló en los primeros cuatro mandamientos y puso de manifiesto que en su vida 
el amor a las riquezas era supremo. Ella escribió: “Vi que es el plan de Dios que esas 





para hacer avanzar la obra de Dios…si sus corazones están con sus riquezas, no podrán 
tener vida eterna”. 
El año 1859 White (2003, T. 1, p.175), en relación con el mensaje a la Iglesia de 
Laodicea dijo: “El plan de dadivosidad sistemática está agradando a Dios. Se me llamó la 
atención a los días de los apóstoles, y vi que Dios había trazado el plan mediante el 
descenso de su Espíritu Santo, y que por medio del espíritu de profecía había instruido a su 
pueblo con respecto al sistema de dadivosidad. Todos debían participar en esta obra de 
compartir los bienes materiales…también se les enseño que las viudas y los huérfanos 
tenían derecho a su caridad”.  
El año 1861, White (2003, T. 1, p. 201, 248), escribió: “Se me llamó la atención a 
los hijos de Israel de la antigüedad. Dios requería de todos ellos, tanto de los pobres como 
de los ricos, un sacrificio que estuviera de acuerdo a la forma como él los había 
prosperado”. Aclaró que Dios no requiere que los hermanos se hagan cargo de cada familia 
pobre que acepta este mensaje, pero enfatizó que la iglesia “tiene el deber solemnísimo de 
cuidar de las viudas, huérfanos e inválidos indigentes”. 
El año 1869, White (2003, T. 2 p. 218), mencionó: “Recordad que los tesoros 
depositados en el Cielo no se pierden. Os serán asegurados mediante el empleo juicioso de 
los medios sobre los cuales el Cielo os ha hecho mayordomos”. Advirtió igualmente del 
peligro de servir al yo durante esta corta vida y amar el dinero, para después separarse de 
todo sin tener derecho a la vida eterna. 
En 1871, cuando habían transcurrido un poco más de diez años en el plan de la 
benevolencia sistemática que consistía en apoyar la iglesia con ofrendas semanales, White 





progreso de su causa, para bendecir a los necesitados, y para aliviar al desamparado. Usted 
puede hacer mucho más bien con sus recursos que lo que puede hacer predicando mientras 
retiene sus bienes”. Ella insistía, que junto con el apoyo a la obra de Dios, no se debía 
olvidar la ayuda al necesitado. 
Entre los años 1872-1875 se promovió la conveniencia de diezmar además de dar 
las ofrendas semanales. En el Testimonio 24, White (2003, T. 3, p. 449), escribió: “Si la 
benevolencia sistemática se adoptara universalmente de acuerdo con el plan de Dios, y si 
los ricos practicaran el sistema del diezmo tan fielmente como lo hacen las clases más 
pobres, no habría necesidad de apelaciones reiteradas y urgentes, solicitando recursos en 
nuestras grandes asambleas religiosas. Ha habido un descuido en las iglesias de mantener el 
plan de benevolencia sistemática y el resultado ha sido una tesorería empobrecida”. 
Así mismo en el Testimonio 25, White (2003, T. 3 p. 559) aconsejó acerca de los 
urgentes pedidos de recursos. “Se me mostró que ha habido resultados desdichados de los 
urgentes pedidos de recursos que se han hecho en nuestros campestres. Se ha insistido 
demasiado en este asunto…pero hay  mejores métodos de levantar recursos, por ofrendas 
voluntarias, que mediante pedidos urgentes en nuestras asambleas. Si todos siguiéramos el 
plan de la benevolencia sistemática…la tesorería estaría bien suplida sin esos pedidos 
urgentes en nuestras grandes asambleas”. 
Los años 1875 al 1881 marcan un desarrollo importante en la vida de la Iglesia en 
diferentes frentes como las publicaciones, la obra de salud, y las misiones fuera de 
Norteamérica. Debido al incumplimiento en las promesas de dar una contribución semanal, 





a manera de ilustración citó como ejemplo al pueblo de Israel que algunos daban en hasta 
una tercera parte de sus ingresos para fines religiosos y para los pobres.  
Para este tiempo la Iglesia aún no había aceptado plenamente el plan del diezmo; 
por lo tanto, la mención de Israel, en la cual menciona que algunos daban “hasta la tercera 
parte de los recursos”, debe entenderse de acuerdo al contexto histórico y literario, como un 
ejemplo de dadivosidad, y no incurrir en el error de pensar que ella estaba recomendando 
un porcentaje guía para la dadivosidad.  En ese tiempo la feligresía aún no había aceptado 
la recomendación de dar un 10% de los ingresos como diezmo. Recordemos que los 
feligreses provenían de iglesias protestantes que consideraban que el diezmo había sido 
establecido únicamente para los judíos. 
Durante los años 1881 al 1889 la iglesia siguió creciendo en Estados Unidos, 
Australia, Hong Kong  y Europa. Los recursos eran necesarios, y White (2003, T. 5 p. 248) 
escribió: “El Señor requiere que le devolvamos a él en diezmos y ofrendas una porción de 
los bienes que nos ha prestado. Acepta estas ofrendas como un acto de humilde 
obediencia de nuestra parte y como un reconocimiento agradecido de nuestra deuda para 
con él por todas las bendiciones que disfrutamos. Brindemos, pues, nuestras ofrendas 
voluntariamente y digamos con David: “Todas las cosas de ti proceden, y de lo tuyo te 
hemos dado”. La retención de más de lo que sea conveniente conduce a la pobreza. 
En el año 1890 E.G. de White escribió el libro Patriarcas y Profetas, el cual en el 
capítulo 50 que brindó claridad en relación con los “diezmos y las ofrendas”. Entre los 
años 1876-1878, la Asociación General, modificó la benevolencia sistemática introducida 





contribución u ofrenda semanal, ahora incluiría los diezmos y las ofrendas como parte del 
plan de dadivosidad.  
Recordemos que la Benevolencia Sistemática inicialmente promovida por la 
Iglesia de Battle Creeck, recomendó una contribución de 0.05 a 0.25 como aporte de los 
hombres, y 0.02 a 0.10 para las mujeres. La Convención General de delegados de las 
iglesias, modificó el plan  y recomendó una ofrenda semanal, entre 0.02 y 0.25 centavos 
de dólar en el caso de los hombres, y entre 0.01 y 0.10 centavos de dólar en el caso de las 
damas. Para quien ganara un dólar por dia, su semana laboral de cinco días le 
representaba un ingreso de 5.00 dólares. 
 El que prometió 0.05 centavos semanales estaría dando como ofrenda un 1% de 
su ingreso, mientras quien prometió 0.15 centavos, estaría aportando 3%, de sus ingresos. 
Al adoptarse la modificación del plan en 1878 por la Asociación General en cuanto a 
contribuir con diezmos y ofrendas, el hermano que donaba 0.05 centavos semanalmente, 
bajo la nueva recomendación su aporte se incrementaba diez veces mas. El que prometió 
0.15 centavos su aporte se triplicaría. Como esta recomendación representó un cambio 
drástico, el plan sugerido por la Asociación General fue adoptado lentamente por la 
feligresía. La Enciclopedia Adventista (en inglés), en el tomo 11, páginas 736 y 737 
amplía esta información.  
White (2008, p. 505) enfatizó que “A medida que crece la obra del evangelio, 
exige para sostenerse mayores recursos que los que se necesitaban anteriormente, y este 
hecho hace que la ley de los diezmos y las ofrendas sea aún más urgentemente necesaria 
hoy día que en la antigüedad”. Esto dió confianza a la Iglesia y el plan se fue adoptado 





En ese mismo año 1890 E.G. de White incluyó en el libro Patriarcas y Profetas, 
el capítulo 51 cuyo título es “Dios cuida de los pobres”. Este capítulo llamó la atención a 
la Iglesia, sobre el deber de no desamparar a la viuda, al pobre y al necesitado. White 
(2008, p. 508), afimó: “Si la ley dada por Dios en beneficio de los pobres se hubiera 
observado y ejecutado siempre, cuán diferente sería el estado actual del mundo, espiritual 
y materialmente. El egoísmo y la vanidad no se manifestarían como ahora se manifiestan, 
sino que cada uno de los hombres respetaría benévolamente la felicidad y el bienestar de 
los demás, y no existiría la indigencia hoy tan generalizada en tantas tierras”. 
 
Resumen 
En este repaso de la literatura contemporánea hemos encontrado que los escritores 
contemporáneos no toman en cuenta el concepto bíblico de la mayordomía expuesto en 
Génesis 1 y 2, que la define como la responsabilidad del ser humano de dirigir, administrar, 
y estar a cargo de: el mundo, la vida, la familia, los recursos, y los tiempos de Dios. Los 
autores comúnmente centran su interés en la investigación en una de las áreas específicas, 
como por ejemplo, la protección del medio ambiente o el apoyo financiero para las 
misiones. 
Los escritos de E.G. de White, tenían el propósito de brindar consejos oportunos a 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día que se encontraba en el proceso de crecimiento, 
desarrollo, y consolidación. Sus escritos no hicieron referencia al concepto bíblico global 
de la mayordomía en un párrafo específico, pero se encuentra su respaldo a través de todos 
sus escritos. 
Al definir en el segundo capítulo de esta tesis el concepto bíblico de la mayordomía 





han descrito, estamos listos para poder recomendar un seminario de mayordomía para 
pastores, que incluya la historia, la fundamentación bíblica y teológica, y la metodología 















SEMINARIO DE MAYORDOMÍA PARA PASTORES DE LA 
ASOCIACIÓN COLOMBIANA CENTRO OCCIDENTAL 
 
 
El seminario tiene como fin brindar a los pastores de la Asociación Colombiana 
Centro Occidental una capacitación en cuanto a la mayordomía bíblica, de tal modo que les 
facilite la enseñanza y la predicación sobre este tema. Para lograrlo, consideraremos la 
reseña histórica, demográfica, étnica y geográfica, en el territorio que conforma la ACCO. 
Luego haremos descripción del seminario y su respectivo currículo.  
 
Perfil de la Asociación Colombiana Centro Occidental 
La Asociación Colombiana Centro Occidental es una organización subsidiaria de la 
Unión Colombiana del Norte de los Adventistas del Séptimo Día, cuya función es 
coordinar las actividades y proyectos evangelísticos y pastorales del conjunto de iglesias en 
el territorio asignado en el área metropolitana de Medellín. 
 
Cuerpo ministerial 
La ACCO cuenta con un cuerpo ministerial de cuarenta y tres pastores, de los 
cuales 25 tienen título de pre-grado en Educación-Teología, 11 pastores han completado el 
nivel de maestría, 6 actualmente están completando los requisitos de maestría, y uno está 





jóvenes, y con un compromiso con la predicación del evangelio y el cumplimiento de la 




La Asociación Colombiana Centro Occidental de los Adventistas del Séptimo Día, 
perteneciente a la Unión Colombiana del Norte está ubicada en la ciudad de Medellín, 
capital del Departamento de Antioquia en Colombia. Fue creada durante el VIII Congreso 
de la Asociación Colombiana del Pacífico que se realizó en Santiago de Cali, del 13-16 de 
septiembre, en 1995, y  su territorio estaba conformado por los departamentos geopolíticos 
de Antioquía, Chocó y Caldas, en la República de Colombia. Al momento de ser 
organizada, tenía 14,566 miembros adorando en 44 iglesias, y cubría una población de 
5.532.765 habitantes.  Para junio del 2005 tenía 135 iglesias y una feligresía de 31.715 
miembros, con una población de 6.390.214 (Yearbook of Seventh-day Adventist Church, 
2006, p. 117). 
Debido a reajustes territoriales posteriores, el territorio en el Departamento de 
Caldas fue organizado como la Misión Colombiana Central, con sede en Pereira, Risaralda 
(Yearbook of Seventh-day Adventist Church, 2012), y posteriormente sucedió algo similar 




Antioquia es uno de los 32 departamentos de Colombia, localizado en la zona nor-





nación. Puesto que la Asociación Colombiana Centro Occidental de los Adventistas del 
Séptimo Día comprende únicamente el Departamento de Antioquía, la siguiente sección se 
refiere a este departamento. 
 
Historia de Antioquia 
Descubierto alrededor del año 1536 por el Capitán Francisco César (Codazzi 2005), 
el departamento de Antioquia es una de las entidades geopolíticas más antiguas del país. 
Fue creado en 1576 con el nombre de Provincia de Antioquia, nombre que fue cambiado en 
1856 por Estado Soberano, y en 1886 se convirtió en el actual Departamento de Antioquia, 
tras la desintegración de los Estados Unidos de Colombia.  
Cuando los españoles conquistaron este territorio, estaba habitado por las tribus 
Caribes y Chibchas. Los primeros españoles fueron Rodrigo de Bastidas el año 1500 y 
Alonso de Ojeda quien fundó a San Sebastián de Urabá el año 1510. 
 
Conformación étnica 
La población en el Departamento de Antioquía está conformada por cinco grupos 
humanos: Paisas, Costeño, Sabanero, Chocoano, e Indígena.  El grupo predominante es el 
paisa, que representa el 90% de la población y ocupa el 80% del territorio, 
predominantemente en la montaña. Los demás grupos habitan el 20% del territorio. El 
costeño, en el Urabá antioqueño; el sabanero en la región del río Magdalena y Bajo Cauca; 
el chocoano en la influencia del río Atrato; y el indígena Embera, en los límites con el 







Antioquia está asociada a la montaña, pues la Cordillera de los Andes en su rama 
occidental se divide en dos al entrar a territorio antioqueño, y forma un valle conocido 
como Valle de Aburrá. El territorio se divide en ocho zonas geográficas: 1. Bajo Cauca  
antioqueño,  2. Magdalena medio antioqueño, 3. Nordeste antioqueño, 4. Occidente 
antioqueño, 5. Oriente antioqueño, 6. Sureste antioqueño, 7. Urabá antioqueño y 8. Valle 
de Aburrá. Su territorio cubre 63.612 kilómetros cuadrados, con una población de 
5.962.885 de acuerdo con el Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
(DANE 2005). 
Es el único departamento de Colombia con costas en los océanos Pacífico y 
Atlántico, y el único que limita con Panamá. Su territorio cubre 46.530 kilómetros 
cuadrados (DANE 2005, 484). 
 
Descripción del seminario 
El Seminario se preparó con el fin de capacitar a los pastores de la ACCO en la 
comprensión de la mayordomía bíblica, que describe el concepto de la responsabilidad 
asignada por Dios a los seres humanos. Además de ampliar y fortalecer el conocimiento, se 
esperaba que el seminario les brindaría mayor convicción y seguridad al predicar sobre la 
mayordomía, tomando como base el soporte bíblico. Esta sección describe tanto el material 






El contenido del seminario 
El contenido del seminario toma en cuenta el concepto de la mayordomía, y la 
describe dentro del marco filosófico y, concentrándose en la mayordomía de los recursos 
materiales. 
El concepto Bíblico. El fundamento básico en el desarrollo del seminario es 
describir el concepto bíblico de mayordomía como una responsabilidad asignada por Dios 
para dirigir, manejar, proteger. Ronsvalle (1996, pag. 193) afirma que la mayoría de los 
dirigentes de la iglesia reconocen la necesidad de brindar una educación teológica en 
relación con la mayordomía financiera.  
Debido a la necesidad de recursos para apoyar la misión de la iglesia, a menudo se 
solicitan muchas colectas, y el sentir de los feligreses es que se está pidiendo mucho, y se 
está contribuyendo mucho. Según declara G. Barna (1997, p. 21) la realidad que muestran 
las encuestas es que tanto los aportes donados por los miembros para las iglesias, como el 
promedio anual de contribución per cápita, están disminuyendo.  
Barnett (2001, p. 11) a su vez menciona, que ninguna iglesia está diciendo: 
“Tenemos todos los recursos que necesitamos”. Debido a la diferencia que hay en el 
conocimiento, la convicción, y la participación de los grupos generacionales, los resultados 
varían y se reflejan en los informes financieros anuales de las congregaciones. 
Después de presentar el concepto bíblico de la mayordomía, el seminario 
desarrollará su currículo cubriendo tres áreas: 1. La historia de la mayordomía, 2. Los 
fundamentos bíblicos de la mayordomía, y, 3. La metodología apropiada en la promoción 






El currículo del seminario 
El currículo del seminario se conformó tomando en cuenta el concepto bíblico de la 
mayordomía, y los aspectos destacados o falencias que se encontraron al revisar la 
literatura contemporánea acerca del tema, así como las necesidades identificadas de la 
ACCO. Por esta razón el seminario incluye tres secciones: 
Historia de la mayordomía: En esta sección se explica dónde, cuándo, y quién 
definió la mayordomía. Se traza un recorrido histórico desde la creación hasta nuestros 
tiempos. Se consideran el conocimiento, y la manera como se praticó la mayordomía en el 
AT y NT. 
Fundamentos bíblicos de la mayordomía: El soporte bíblico para la presentación y 
aceptación de la mayordomía como responsabilidad asignada al ser humano, y de la cuál 
Dios pedirá cuenta, es fundamental al presentar un argumento que tenga el respaldo de las 
Sagradas Escrituras. Es importante también, porque en el proceso de transición del 
Judaísmo al Cristianismo, hay elementos y circunstancias que difieren notablemente. 
Metodología apropiada para la promoción de la mayordomía: Aquí se describe la 
singularidad de las congregaciones. Aunque hay principios generales y procedimientos 
universales que se pueden aplicar en cualquier región, no se puede pasar por alto el hecho 
de que las iglesias que están aún en una misma ciudad, difieren unas de otras en sus 
necesidades, en su potencial humano y económico, en el conocimiento, y en la motivación 
para responder al cumplimiento de la misión encomendada a la Iglesia Cristiana.  
 
Implementación del seminario 
La organización autorizó el proyecto de tesis doctoral, cumpliendo el requirimiento 





quedó registrado en sus actas. Inicialmente se pensó en una reunión en la sede de la 
Asociación, pero al considerar los costos involucrados, se decidió presentar el seminario en 
dos zonas: Un día para los pastores de la Zona de Urabá y en otro día para los pastores de la 
Zona de Medellín. 
 
Los participantes 
En el desarrollo del seminario, se tomó en cuenta la privacidad de las personas que 
participaron. Se pidió a los participantes, que no escribiesen su nombre en la encuesta, y no 
se tomó registro de los participantes. Cada pastor recibió dos copias del mismo formulario 
que se identificó con un número. Un formulario se debía llenar antes del seminario, y el 
otro se llenaba después de haber participado en el seminario. En la tabulación de los 
resultados, se tomó en cuenta el orden numérico. 
 
La aplicación del seminario 
En Medellín el seminario se desarrolló en el salón de juntas de la Unión 
Colombiana del Norte, con las facilidades tecnológicas, que facilitaron la presentación 
visual del seminario. El seminario tuvo una duración de seis horas. El seminario se 
desarrolló entre los días 12 y 16 de julio del 2012. La mayoría de los participantes 
estuvieron presentes a la hora de inicio (9:30 a.m.). La parte preliminar consistió en una 
explicación general de cómo se iba a desarrollar el seminario durante el día y se les informó 
que el mismo estaría dividido en tres secciones principales. Se les aseguró a los asistentes 
que su privacidad sería respetada y que solamente se usarían los datos estadísticos de las 





escribir sus nombres en las encuestas y que era imprescindible que todos los que llenaran 
las encuestas iniciales deberían llenar las encuestas al final del seminario. 
 
Evaluación del seminario 
La evaluación del seminario tuvo el propósito de medir el conocimiento de los 
pastores sobre el concepto bíblico de la mayordomía. Por lo tanto, un formulario de 
evaluación se les entregó antes del seminario, el cual debían llenar sin colocar su nombre. 
El mismo formulario de evaluación se entregó nuevamente al finalizar el seminario, para 
establecer una comparación entre las respuestas dadas, antes y después del seminario.  
Antes de dar comienzo a la primera sección, los participantes fueron informados de 
que el seminario se desarrollaría no como un sermón, sino en forma de clase; el presentador 
desarrollaría las secciones de los temas correspondientes y daría la oportunidad para 
formular preguntas y expresar sus comentarios. El seminario se dividió en sesiones de 50 
minutos seguidos por 10 minutos de receso El seminario de mayordomía, al presentar la 
historia, los fundamentos bíblicos y la metodología apropiada, le ha permitido a los 
pastores de esta asociación adquirir un conocimiento básico sobre el tema, que ahora están 
en mejor posición para exponer, explicar, o aclarar las preguntas que a menudo surgen en 
relación con la mayordomía. Así mismo se han aclarado algunos mitos y conceptos 
equivocados relacionados con el tema. 
Los resultados del seminario comprobaron que había un desconocimiento del 
concepto bíblico de la mayordomía. Los resultados de la evaluación mostraron, que hubo 
un aumento en un 60% en la comprensión del concepto bíblico de la mayordomía. A su 
vez, los pastores expresaron su aprecio y agradecimiento por permitírseles participar en 





comprensión bíblica en relación con la mayordomía , como responsabilidad asignada por 
Dios, desde antes de la creación de los seres humanos. 
Al llegar al final de esta disertación, no podíamos ignorar la necesidad de definir 
algunas conclusiones y recomendaciones, que brindarán a la administración del campo la 
oportunidad de llenar algunas de las necesidades en relación con el tema, y que serán 













CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
En este capítulo se presentan las conclusiones importantes que se obtuvieron como 
resultado de este proyecto de investigación sobre la mayordomía bíblica. Además se 
incluyen algunas recomendaciones que podrían ayudar tanto al grupo de pastores de la 
ACCO, como a también a otros  dirigentes adventistas interesados en orientar a los 
feligreses sobre la mayordomía bíblica. 
Las conclusiones y recomendaciones en ningún momento intentan ser definitivas, 
pues se reconoce que las circunstancias pueden variar de un día a otro, de un año a otro, y 
de una región a otra; por esta razón, los dirigentes de la ACCO en función, serán los que 
tienen que evaluar, adoptar, o adaptar, lo que a su juicio consideran que es lo más 
conveniente para el campo, para los pastores y la feligresía a la que sirven. 
 
Conclusiones 
La investigación detectó que debido al desconocimiento del concepto bíblico sobre 
la mayordomía, afecta la predicación y la enseñanza sobre el tema se afecta. Esta es razón 
por la cual se han generado diferentes conceptos sobre mayordomía enfatizando solo una 






Se hace necesario re-orientar las agendas de trabajo de los dirigentes y de las 
organizaciones en todos los niveles de la estructura denominacional, para que estén en línea 
con el concepto bíblico, definido por Dios. En la mayoría de los casos, las agendas 
eclesiásticas en la predicación del evangelio en todo el mundo, dando limitada o ninguna 
importancia a la responsabilidad asignada por Dios desde la creación. 
La mayordomía no se debe considerar como un ministerio entre tantos ministerios 
organizados por la Iglesia para cumplir su misión de evangelización, puesto que la 
mayordomía fue definida por Dios desde antes de la creación del ser humano, y no es una 
responsabilidad entre tantas, sino la mayor responsabilidad encomendada al ser humano y 
por la cual Dios pedirá cuenta a cada uno.   
Para la mayoría de los participantes, el seminario aportó nuevo conocimiento, y les 
ayudó a entender mejor su función pastoral. Otros consideraron que los temas tratados eran 
tan importantes, que deberían ser compartidos con la feligresía, pues esto ampliaría su 
visión y clarificarían los requerimientos establecidos por Dios desde el principio 
 
Recomendaciones 
Como resultado de este proyecto de investigación, se incluyen las siguientes 
recomendaciones: 
Primero, al hacer otra investigación como ésta, lo primero que me gustaría sugerir 
es definir la filosofía de la mayordomía, para definifir el concepto bíblico correctamente. 
En segundo lugar, antes de entrar de lleno en el proyecto de investigación, es 
necesario conocer la historia del cristianismo y una breve descripción de lo que realizaron 






Además, es coveniente tomar como grupo objetivo, el cuerpo ministerial de dos 
asociaciones, en vez de una asociación solamente. En esta forma se puede hacer una 
comparación estadística entre los dos grupos.  
En cuarto lugar, si la administración desea promover la educación sobre 
mayordomía a su feligresía, el seminario sobre el concepto bívlico de la mayordomía, se 
debería presentar en primer lugar, y para ello se hace necesario la capacitación de los 
pastores. 
Adicionalmente, siendo que el mejor método para recuperar  el interés en la 
mayordomía, es la educación de pastores y líderes laicos, la administración debería 
considerar como una inversión positiva, los costos generados por estos programas de 
capacitación. 
Mi sexta recomendación es solicitar a los pastores y dirigentes locales de las 
iglesias que incluyan incluir en el programa anual de la iglesia un plan de educación sobre 
mayordomía para los miembros de la iglesia. 
Mi próxima recomendación sería publicar y distribuir materiales impresos que 
difundan el concepto bíblico de la mayordomía. Esto permitirá que los miembros lean y 
repasen el concepto. 
También me gustaría sugerir que se asigne a alguien la responsabilidad de organizar 
y promover anualmente, la educación sobre la mayordomía en la iglesia, presentando a la 
feligresía informes sobre cómo la iglesia está cumpliendo con su responsabilidad. 
Otra recomendación es convocar, por lo menos una vez al año, un concilio 





Además, debemos animar a quienes deseen investigar más sobre este tópico, la 
conveniencia de investigar sobre la mayordomía a partir del AT antes de concentrar la 






































PREGUNTAS DE EVALUACIÓN 
 
Theological Seminary 
SEMINARIO DE MAYORDOMIA PARA PASTORES DE LA 
ASOCIACION COLOMBIANA CENTRO-OCCIDENTAL 
Zona 1 – Urabá, 12 de julio, 2012 
Zona 2 – Medellín, 16 de julio, 2012 
 
Preguntas de Evaluación 
Este seminario tiene como fin brindar una capacitación en cuanto a la mayordomía 
bíblica, para facilitar la enseñanza, predicación y promoción sobre mayordomía a los 
miembros de la iglesia. Se realiza en cumplimiento parcial de los requisitos para el 
Doctorado en Ministerio Pastoral. 
 
1. En su concepto, mayordomía es un término que define:  
A. El sistema financiero de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
B. El estilo de vida de una persona que ha decidido seguir a Jesús. 
C. El uso y la responsabilidad de todas las cosas que Dios confió al hombre. 
D. El cuidado de los recursos ecológicos. 
 
2. El Departamento de Mayordomía y Desarrollo fue organizado en: 
A. En 1957 
B. En 1966/67 
C. En 1985 
D. Ninguno de los años anteriores 
 
3. El propósito por el cual se estableció el Departamento de Mayordomía y Desarrollo fue: 
A. Brindar educación sobre mayordomía al campo mundial. 
B. Promover el reavivamiento espiritual y el espíritu de sacrificio. 





D. Todas las respuestas anteriores son correctas. 
 
4. La Benevolencia Sistemática recomendada en 1859 por la Iglesia de Battle Creek 
consistía en: 
A. Apoyar a la iglesia con diezmos y ofrendas. 
B. Apoyar la construcción de un barco para las islas del Pacífico. 
C. Dar una contribución semanal a la iglesia local. 
D. Practicar el plan de presupuesto combinado. 
 






6. La gravedad del pecado de Adán y Eva estuvo en: 
A. El acto de desobediencia al tomar del fruto prohibido. 
B. La duda y desconfianza en Dios. 
C. La actitud de rebeldía y rechazamiento de Dios. 
D. En transgredir la ley de Dios. 
 
7. Las ofrendas de holocausto se establecieron para: 
A. Sostener a la tribu de Levi y a la familia sacerdotal de Aarón. 
B. Sostener al santuario y sus servicios. 
C. Expandir la predicación del evangelio. 
D. Describir el problema del pecado y la fórmula divina de solución. 
  
8. En el terreno práctico, la mayordomía se describe como una: 
A. Relación de pacto con Dios. 
B. Un medio para predicar el evangelio a toda nación, tribu, lengua  y pueblo. 
C. Un estilo de vida de un discípulo de Jesús. 
D. La Manera de apoyar la construcción de templos y la predicación. 
 
9. La iglesia debe organizar su programa anual con el fin de: 
A. Representar correctamente el carácter de Dios ante la comunidad/ 
B. Suplir las necesidades espirituales de los grupos humanos que la conforman. 
C. Ayudar y no entretener a quienes están ansiosamente buscando a Dios. 
D. Todas las respuestas anteriores son correctas. 
 
10. El punto céntrico sobre el cual deben girar todas las actividades de la iglesia es: 
A. La evangelización en nuestro territorio y en todo el mundo. 
B. El presupuesto de la iglesia que apoya gastos y proyectos de la iglesia. 
C. La Biblia y las enseñanzas doctrinales. 









RESULTADOS ENCUESTA – ZONA DE URABÁ 
Encuesta de Mayordomía para Pastores 
Zona de Urabá - 12 de Julio, 2012 
 
Cada participante recibió un número. La letra A (antes) o D (después) refleja las 
respuestas antes o después de tomar el seminario. El formulario 7-A fue anulado. 
Respuestas correctas (+), incorrectas (-). 
 
Este es el resumen de todo el grupo de Urabá: 
1-A 10 5+ -5  1-D 10 8+ -2 
2-A 10 4+ -6 2-D 10 6+ -4 
3-A 10 4+ -6 3-D 10 5+ -5 
4-A 10 5+ -5 4-D 10 7+ -3 
5-A 10 4+ -6 5-D 10 7+ -3 
6-A 10 2+ -8 6-D 10 5+ -5 
7-A    7-D    
8-A 10 1+ -9 8-D 10 7+ -3 
9-A 10 5+ -5 9-D 10 6+ -4 
10-A 10 3+ -7 10-D 10 7+ -3 
11-A 10 2+ -8 11-D 10 8+ -2 
12-A 10 5+ -5 12-D 10 5+ -5 
13-A 10 5+ -5 13-D 10 7+ -3 
TOTAL 120 45+ -75 TOTAL 120 78+ -42 











RESULTADOS ENCUESTA – ZONA DE MEDELLÍN 
Encuesta de Mayordomía para Pastores 
Zona de Medellín - 16 de Julio, 2012 
 
Cada participante recibió un número. La letra A (antes) o D (después) refleja las 
respuestas antes o después de tomar el seminario. El formulario 14-A fue anulado. 
Respuestas correctas (+), incorrectas (-). 
 
Este es el resumen de todo el grupo de Medellín: 
1-A 10 4+ -6  1-D 10 3+ -7 
2-A 10 5+ -5 2-D 10 5+ -5 
3-A 10 3+ -7 3-D 10 5+ -5 
4-A 10 4+ -6 4-D 10 9+ -1 
5-A 10 4+ -6 5-D 10 6+ -5 
6-A 10 5+ -5 6-D 10 5+ -3 
7-A  4+ -6 7-D  7+ -3 
8-A 10 5+ -5 8-D 10 7+ -4 
9-A 10 5+ -5 9-D 10 6+ -4 
10-A 10 3+ -7 10-D 10 7+ -3 
11-A 10 5+ -5 11-D 10 8+ -2 
12-A 10 4+ -6 12-D 10 5+ -5 
13-A 10 5+ -5 13-D 10 7+ -3 
14-A 10   14-D    
15-A 10 3+ -7 15-D 10 8+ -2 
16-A 10 4+ -6 16-D 10 8+ -2 
17-A 10 3+ -7 17-D 10 7+ -3 
18-A 10 5+ -5 18-D 10 8+ -2 
19-A 10 5+ -5 19-D 10 7+ -3 
TOTAL 180 76+ -104 TOTAL 180 118+ -62 
 100% 42% 58%  100% 66% 34% 
 
Antes del seminario, el promedio de respuestas positivas fue del 40%. Después del 
seminario, el promedio de respuestas positivas fue de 66% lográdose un incremento del 
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 Personal Mission: I had the conviction that the Lord has called me to preach His Word,  
and in order to fulfill that mission, it is necessary to search God’s concepts as they were 
transmitted in their original languages. 
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